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DE LOS PERIÓDICOS

“Hong Kong, 25

“Ha sido descubierto un gran laboratorio clandestino, equipado con moderno material, en el cual, según apreciación de los expertos de la policía, se transformaban en morfina y heroína unas doscientas toneladas anuales de opio. La mayor parte del mismo procedía de la China continental. Se rumorea que las propias autoridades chinas comunistas fomentan ese comercio criminal por dos razones perfectamente especificadas: conseguir divisas fuertes, y promover la corrupción entre la juventud occidental, especialmente la universitaria norteamericana. Se han efectuado importantes detenciones.

 

“Del Hong Kong Newspaper”.

 

“San Francisco, 30

“Agentes federales afectos al Departamento de Estupefacientes, en un servicio largamente preparado, detuvieron ayer a tres prominentes miembros de una banda de contrabandistas de drogas, en el momento en que procedían a trasladar un cargamento de heroína valorado en cinco millones de dólares. Hasta el momento, se mantienen en secreto los nombres de los detenidos, pero se sabe que dos de ellos llegaron recientemente a la ciudad procedentes de la isla Lantao, Hong Kong. Prosiguen las investigaciones para desarticular al resto de la organización de contrabandistas. Se esperan sensacionales revelaciones en las próximas veinticuatro horas.

 

“Del San Francisco Sun”.

 

“Ginebra, 22

“Desde finales de 1964, cuando entró en vigor la nueva convención sobre estupefacientes, el cultivo de todas las plantas que suministran la materia prima para la fabricación de estupefacientes «naturales» está sometido a un completo sistema de control. Sin embargo, según estimaciones del comité internacional de represión, un millar de toneladas anuales de opio utilizado en el tráfico ilícito escapan a todo control. A esta terrorífica cantidad, se añaden, también cada año, unas doscientas cincuenta toneladas desviadas del circuito lícito en los países que no aplican rigurosamente las medidas exigidas por la convención de estupefacientes.

“Para formarse una idea del criminal tráfico que eso representa, baste decir que, de esas mil doscientas cincuenta toneladas anuales de opio, después de transformado en los laboratorios clandestinos esparcidos por todo el mundo, pueden obtenerse aproximadamente ciento veinte toneladas de morfina y una cantidad aún más elevada de heroína, o sea, doce mil millones de «dosis» de morfina, y una cantidad aún mayor de heroína...

“De La Vanguardia, Barcelona”.

 

“Nueva York, 27

“El honorable Harry J. Ahslinger, comisario de narcóticos de EE. UU., ha declarado que la cosecha anual de hojas de coca en América del Sur se estima entre las 32.000 y 38.000 toneladas. En ninguna parte el cultivo está sometido al control prescrito por la convención creada a finales de 1964. Según la calidad, esta cosecha contiene entre 80 y 192 toneladas de cocaína pura. Solo una muy débil proporción de dicha droga se emplea con fines médicos; exactamente, unos 1.300 kilos de cocaína se emplean anualmente para dichos fines medicinales. El resto, hasta 80 a 90 toneladas, se emplea para aprovisionar los mercados clandestinos de vicio y muerte, lo cual da una idea de la magnitud del desastre que eso representa...

 

“Del New York Times.


 

CAPÍTULO I

Son muchos los días que se olvidan apenas transcurridos, que no dejan huella alguna en el ánimo y se esfuman como la voluta de humo de un cigarrillo. Pero Steve no podría olvidar aquel durante el resto de su vida.

Nada presagiaba lo que iba a suceder cuando el enorme reactor descendió sobre la pista de San Francisco. Era una mañana soleada de primavera, y desde el avión se descubría una tenue bruma que velaba el magnífico espectáculo de la bahía. Pero el aire era suave, cálido y primaveral y Steve se sentía en paz con todo el mundo al hacerse cargo de su nuevo destino.

Tal como le habían anunciado en Washington, un “Ford” negro con un guardabarros abollado estaba esperándole. El conductor solo dijo:

—¿Ha tenido un buen viaje?

—Excelente. Supongo que ya sabe dónde debe llevarme.

—Por supuesto.

El auto arrancó. Minutos más tarde, Steve era introducido en una sencilla oficina de un edificio comercial del centro.

Aquello era la Oficina Federal de San Francisco, regida por un hombre de mentón cuadrado y ojos despiadados llamado Crakshaw, cuyos cabellos grises aparecían siempre revueltos.

—Siéntese, Blake —indicó con un gruñido—. Le supongo enterado de lo que se espera de usted.

—En efecto, señor.

—Empezará inmediatamente. Le hemos preparado un pequeño apartamiento. Está alquilado a su nombre, puesto que es un perfecto desconocido para el hampa del país, gracias a haber actuado casi siempre en Europa y Asia. No voy a ocultarle los riesgos de esa misión... pero sé que usted los afrontará con ventaja. Tiene experiencia y es el tipo de hombre que necesitamos.

—Gracias, señor.

—¿Necesita detalles adicionales, informes que tal vez le ayuden a comprender el alcance de su misión?

—Creo que conozco todo cuanto necesito, señor. En Washington, los expertos estuvieron trabajando conmigo durante más de dos horas.

—Magnífico...

Le interrumpió un sordo zumbido. Accionó una clavija y una voz femenina, suave, anunció:

—Comunicación urgente y confidencial, señor. Teléfono dos.

—Gracias —el hombre de cabellos grises descolgó uno de los aparatos que estaban sobre su mesa. Lo llevó al oído y gruñó—: Crakshaw al habla.

Escuchó, asintió un par de veces y luego dijo:

—Celebro que haya recapacitado usted, Ansaldi. No... Es preferible que no se arriesgue usted a venir aquí. Le mando inmediatamente a un par de mis agentes.

Colgó. Por primera vez, Steve notó la excitación que había invadido a aquel hombre.

—¡Ya lo tenemos! —exclamó Crakshaw—. Ansaldi es un hombre clave para nosotros. Sus declaraciones nos llevarán hasta la misma fuente de narcóticos que infestan el país... Usted, Blake, realizará la entrevista. Irá acompañado de Paul Derek. Interroguen a Ansaldi. Derek sabe ya la relación de ese hombre con los traficantes. Cuando terminen ustedes decidirán si es conveniente traerlo aquí y colocarlo bajo custodia, o esconderlo en otro punto del Estado, en espera de utilizarlo.

Pulsó el botón. La misma voz suave de antes emitió una pregunta.

—Mándeme a Derek. Urgente.

Paul Derek era un hombre de unos treinta y cinco años, delgado, elegante, de mirar inocente y tez pálida. Su apariencia era la de un perfecto ejecutivo, un tanto estirado quizá.

Después de las presentaciones, su jefe les advirtió:

—Recuerden la clase de asesinos que tienen ustedes en frente. No se dejen sorprender. Y saquen cuanto sea posible de Ansaldi. Me pareció asustado. Dijo que necesitaba pedirnos un favor a cambio de sus informes. No se comprometan en ningún compromiso sin consultarlo. ¿Alguna pregunta?

—Ninguna, señor.

Salieron.

Mientras Paul Derek conducía su coche, sorteando el tráfico, comentó:

—De manera que tú eres la lumbrera que mandan para echarnos una mano, ¿eh?

—¿Lumbrera?

Se echó a reír.

—Era una broma —confesó—. Celebro que estés aquí. Tengo entendido que eres un veterano de las drogas.

—Bueno... He tenido algunos éxitos en Asia, y también en Europa últimamente.

—Así que aquí eres un perfecto desconocido. Eso es bueno... pero te vas a ver metido en grandes apuros, puedes apostarlo. Tendrás que trabajar solo según entiendo.

—Tal vez... ¿Quién es Ansaldi?

—Un gordo y grasoso propietario de un restaurante, en Chinatown. No carece de valor, pero detesta a la policía. Descubrió que algunos policías metropolitanos estaban conchabados con los traficantes, ¿comprendes?

—Eso ha ocurrido siempre. ¿Por qué se interesa por el tráfico, es adicto?

—¡Demonios, adicto! No; pero sí lo era su hijo... Cuando lo descubrió era demasiado tarde para hacer algo positivo... Poco después, el muchacho fue brutalmente asesinado a golpes, en un callejón. Ansaldi juró vengarlo... a su manera. Lo interrogamos docenas de veces. Se negó a pronunciar palabra, hasta hoy.

—Una especie de vendetta, ¿eh?

—Algo así. Ahí es.

Steve vio que se habían internado por las retorcidas y empinadas calles de Chinatown. Por un instante, creyó encontrarse todavía en Hong Kong, en Macao, en Tai-Mo-Shan...

El edificio era viejo. La fachada china estaba desconchada y algunos de los farolillos pendían a punto de caerse, rotos por completo. La escalera era estrecha y los dos hombres hubieron de subir uno tras otro.

—El restaurante está en los sótanos —explicó Derek—. Tiene la entrada por la otra calle. Ansaldi ocupa dos de los pisos del edificio. No creas, tiene buen dinero.

Steve gruñó un comentario ininteligible. Pensó que su compañero era demasiado expansivo.

El rellano estaba oscuro. A un lado, un estrecho pasillo se perdía en la oscuridad del mal ventilado pozo de negrura que era la casa.

—Vaya sistema de construcción —comentó Derek entre dientes—. Aquí no debe llegar nunca el sol ni el aire.

—Esa gente china tienen ideas retorcidas sobre la manera de vivir. Sus casas, exteriormente, parecen chozas. Pero los interiores son verdaderos palacios.

—Tú debes saberlo...

Derek llamó con los nudillos. Apenas tocó la puerta, esta giró suavemente, abriéndose de par en par.

—¡Cristo! —exclamó, retrocediendo de un salto. Steve Blake dijo:

—Tal vez no está aquí... ¿No has dicho que ocupa dos de los pisos? Puede encontrarse en el otro.

—Esta es la entrada de los dos. Los reformó.

—Ya veo. Bueno, entremos de todos modos.

Entraron. El hall, casi cuadrado, recibía un poco de luz de alguna estancia que había al otro lado de una cortina. Derek avanzó, levantó esta y asomó la cabeza.

Instantáneamente, sonó un sordo “plop” y Derek pegó un salto atrás, con la cabeza reventada como una fruta podrida. Cayó sobre la alfombra, a los pies de Steve, como un fardo.

Blake dejó escapar un rugido de furor. Hundió la mano bajo la americana y apareció una descomunal “Mauser 45” de monstruoso cañón.

Se inclinó un instante para reconocer a su compañero. Sabía que estaba muerto, pero si hubiese quedado un último soplo de vida en él...

No quedaba. Era imposible vivir ni un segundo con aquel terrible balazo en medio de la frente.

—Muy bien, bastardos —masculló.

Pareció volar materialmente en el aire. Hendió la cortina como un bólido, cayó de pie y se dejó resbalar hasta el suelo, donde rodó buscando al mismo tiempo un objetivo en el que hundir los enormes proyectiles de la automática.

No vio a nadie. Mejor dicho, a nadie vivo.

A poca distancia de donde él había aterrizado, el cuerpo de un hombre aparecía tendido de cara al techo. Sus ojos vidriosos no podrían ya mirar nada más que la muerte.

Se incorporó. En pocos minutos hubo reconocido el piso. No había alma viviente en él. Una ventana trasera; abierta sobre el rellano metálico de una escalera de incendios, le aclaró el misterio de la desaparición del asesino.

Dejó la ventana tal como estaba y regresó junto al cadáver del propietario de la vivienda. Vio que había sido un hombre de unos cincuenta años, robusto, de prominente estómago y cara mofletuda. La muerte había impreso una extraña sensación de bienestar a sus facciones que, normalmente, debían ser más bien abotargadas.

Luego, fue a echar un vistazo al espeluznante espectáculo de la cabeza volada de Derek. Se estremeció. Alguien tendría que pagar aquel crimen... Casi acarició la gran culata de la “Mauser”. Después, la guardó de nuevo en la funda de cuero sujeta al cinturón, a la izquierda de su cintura.

Efectuó un rápido registro del piso. No encontró nada de interés hasta que metió la mano bajo un armario. Allí, sujetos por cinta adhesiva a la madera, había unos paquetes rectangulares. Los arrancó.

Opio prensado.

Opio chino. Cada paquete contenía tres libras. Un buen paquete... pero insignificante en el gigantesco volumen del tráfico mundial.

Volvió a dejar los envoltorios donde los había encontrado. Algo no estaba bien en aquel cuadro. Empezó a comprender la razón por la cual le habían traído desde tan lejos para tomar parte en semejante embrollo...

Bueno, pensó, si necesitan un chivo emisario, allá voy.

Salió del piso. Necesitaba llamar a la oficina, y tenía la ferviente sospecha de que el teléfono de Ansaldi, el italo-americano que gustaba de vivir como los orientales, estaba intervenido. ¿Cómo si no habían sabido que se disponía a revelar al F.B.I. todo cuanto sabía?

Abandonó el edificio y anduvo por la acera hasta un bar de mal aspecto. Encerrado en la cabina telefónica, habló largamente con el hombre de cabellos grises. Recibió también largas y precisas instrucciones, que asimiló sin necesidad de repeticiones.

Tras colgar el auricular, se acercó al mostrador, pidió un whisky y consultó el reloj. Diez minutos. Bien, esperaría.

Bebió el whisky, pidió otro y lo engulló de un trago. Hizo lo mismo con un tercero. Pagó, comprobó el paso del tiempo y abandonó la taberna, regresando al piso de Ansaldi.

En el oscuro rellano había una sombra adherida a una pared. Steve murmuró:

—¿Quién le envía?

—Crakshaw —musitó el hombre.

—Está bien, tenga.

Entregó su gran automática y la funda, junto con su credencial. La sombra se esfumó fundida en las que poblaban el pasillo. Steve ni siquiera logró verle el rostro. Sonrió ante tamaña eficiencia y entró en el apartamiento.

Todo estaba igual que cuando había salido. Procuró no mirar demasiado el cadáver de su camarada. Dentro de poco, él podía encontrarse en la misma situación si no andaba listo.

Entonces, protegiéndose la mano con un pañuelo, extrajo el revólver de cañón corto que colgaba de la axila de Derek, acercóse a la ventana con él en la mano y, apuntando a uno de los cristales, disparó dos veces casi simultáneas.

El estallido de los cristales se fundió con el rugido del arma. Fue un estruendo terrible que le ensordeció. Hecho esto corrió al hall, dejó el revólver junto a la mano de Derek y, dirigiéndose a un ángulo de la estancia, donde había un canterano chino de rebuscadas incrustaciones, se colocó de espaldas a él, aspiró aire hasta llenarse los pulmones, y cerrando los ojos impulsó su cabeza hacia atrás con violencia.

Su nuca se estrelló contra un ángulo del mueble. Steve, con los ojos cerrados, creyó contemplar un estallido de fuegos artificiales. Luego, todo se apagó y cayó de bruces hundiéndose en una sima negra y poblada de dolor.


 

CAPÍTULO II

Steve Blake volvió a la vida con una sensación de mareo que le mantuvo unos minutos flotando en una atmósfera algodonosa. Luego, escuchó voces incomprensibles, rumores y exclamaciones.

Abrió los ojos.

Un hombre estaba inclinado, mirándole. Detrás de aquel hombre, por entre la bruma que todavía enturbiaba su mente, distinguió a otros moviéndose en unas tareas que él conocía bien. Dos guardias de uniforme estaban más allá, junto a la puerta.

—Bueno, ¿se encuentra en condiciones de hablar? —inquirió el que estaba junto a él.

—No lo sé...

Le habían colocado sobre un diván. Ayudado por el desconocido, consiguió sentarse. La cabeza le dolía. Pensó, no sin cierto humor, que había querido hacer la cosa demasiado real. Un golpe menos violento hubiera servido lo mismo...

—¿Cuál es su nombre? —le preguntaron.

—Steve Blake. ¿Y quiénes son ustedes?

—Policía. Soy el teniente Markam, de la Metropolitana.

Se acercó otro hombre, Markam gruñó:

—Este es el teniente Carlino, de Homicidios.

—¿Homicidios? —exclamó—. ¿Qué tienen que ver los de Homicidios con esto?

—¿A usted qué le parece? —refunfuñó Carlino—. Sus documentos, antes de seguir adelante.

—¿No me han registrado ya acaso?

—Hemos estado demasiado ocupados con los fiambres.

—¿Qué fiambres? Oigan, ¿qué endiablado lío es este?

Los dos policías cambiaron una mirada perpleja. Luego, Carlino dijo:

—Va a tener que dar muchas explicaciones, Blake, pero ya llegaremos a eso. Empecemos por sus documentos.

Sacó el permiso de conducir y la tarjeta de identidad, que los policías examinaron con atención. Luego se los devolvieron.

Markam masculló:

—Ahora sabemos que se llama realmente Steve Blake ¿Profesión?

—Experto en arte.

—¿Domicilio?

Recordó las señas que su jefe le detallara por teléfono y dijo con perfecta naturalidad:

—Edificio Cumberland, apartamiento 201.

—Bien, cuéntenos su historia.

—Todo lo que sé es que me golpearon por la espalda a los pocos instantes de entrar aquí. ¿Qué ha dicho usted antes de unos fiambres? Supongo que con esa expresión querían referirse a cadáveres.

—Ni más ni menos.

—Así, en plural.

—Dos.

Steve, metido en su papel, paseó la mirada de uno a otro de los policías. Después miró a su alrededor. Se habían llevado los cuerpos, pero quedaban evidentes señales de lo sucedido. Manchas de sangre, y las siluetas de los cadáveres dibujadas en el suelo con tiza.

—¡Dios santo! ¿Quiénes...?

—Limítese a responder. Las preguntas nos corresponden a nosotros. Para empezar, ¿por qué vino usted aquí?

—Me llamó el dueño del piso, un tal Ansaldi. Quería verme.

—¿Para qué? —puntualizó Carlino.

—No lo sé con exactitud. Todo lo que dijo fue que tenía algo muy importante para vender y quería tasarlo.

—¿De qué se trataba?

—No tengo la menor idea. Pensé entonces que debía tratarse de un objeto de arte, algo valioso. No hice preguntas. Pensé venir inmediatamente, de manera que las preguntas las dejé para cuando viera la naturaleza del trabajo que se esperaba de mí.

El teniente Carlino encendió un cigarrillo, pensativo.

—No me convence —masculló—. Pero siga. ¿Vio usted a Ansaldi?

—Sí. Me franqueó la entrada, identificó mi personalidad con excesiva atención, según pensé entonces, y me condujo a esta sala. Dijo que esperase un instante, mientras él resolvía otro asunto y me dejó solo. No pasaron ni dos minutos cuando algo duro cayó sobre mi nuca y todo se acabó. Y hasta ahora...

—Su historia puede ser cierta y puede no serlo. Ansaldi ha muerto y no puede ratificarla ni negarla.

—De manera que él es uno de los cadáveres de que han hablado... ¿Quién era el otro?

—¿Le pareció que Ansaldi estaba nervioso, o asustado? —quiso saber Markam, ignorando su pregunta.

—Ya les he dicho que adoptó muchas precauciones para comprobar mi identidad. Por lo demás, se mostró correcto y amable.

—¿Afirma usted que no conocía a Ansaldi hasta que ha venido aquí llamado por él? —terció Carlino.

—Nunca había oído ni su nombre.

—Nos gustaría estar seguros de que nos dice la verdad...

—¿Por qué tendría que mentirles?

—Porque tenemos la sospecha de que usted ha llegado aquí mucho antes o mucho después de lo que trata de hacernos creer... ¿Sabe cómo hemos llegado hasta aquí?

—No. Y no tengo ningún interés en mentirles.

—Hemos venido porque los vecinos han escuchado unos disparos. No están seguros si han sido uno o dos. En todo caso, deben haber sido disparados muy seguidos... Hemos encontrado un revólver con dos cápsulas vacías. Se han disparado dos balazos aquí dentro.

—Y hay dos cadáveres... Bueno...

—No —le atajó el teniente Carlino—. Los dos han sido asesinados con una automática del 44.

—¿Cómo lo saben? —fingió asombrarse Steve.

—Por los casquillos vacíos encontrados en la alfombra. La automática expulsa las cápsulas. El revólver no.

—Qué cosas... Nunca me han gustado las armas de fuego. Prefiero algo más bello y silencioso... como un criss malayo por ejemplo.

—¿Un qué? —exclamó Markam, frunciendo el ceño.

—Un criss. Es un puñal largo de hoja serpenteante que...

—¡Ya basta! —gruñó el teniente Carlino de mal talante—. Sea como sea, aquí se han disparado cuatro tiros. Dos de revólver y dos de pistola automática. Muy bien; dos de los balazos han hecho blanco en dos seres humanos. Los otros dos han pulverizado un cristal de la ventana, sembrando la alarma entre el vecindario, que nos ha llamado. Y usted dice que no ha oído ninguno...

—En absoluto. Estaba inconsciente.

—Seguro. También es seguro que la automática estaba provista de silenciador. Y es sospechoso que el criminal se haya contentado con dejarle a usted sin sentido en lugar de matarle también. Ha demostrado que no tenía escrúpulos en matar... El otro cadáver es el de un agente federal. ¿Comprende por qué es sospechoso que le dejase a usted con vida?

—¡Un agente del F.B.I.! —se asombró Steve.

—Exactamente. El hombre que se atreve a matar a uno de esos muchachos de Washington no vacila en matar a un experto en arte.

—Ya veo...

—Celebro que lo comprenda. ¿Tiene algo más que añadir después de eso?

—No, señor.

—Muy bien; va a acompañarme usted, Blake. Quiero que asista a una entrevista que voy a celebrar ahora mismo.

—¿Con quién?

—El individuo se llama André Perreux.

—¿Perreux? Eso suena a francés.

—Debe serlo.

—¿Puede decirme por lo menos qué relación tiene con eso, y por qué debo acompañarle a visitarlo?

—Se lo diré; hemos encontrado un trozo de papel con ese nombre y unas señas en el bolsillo de Ansaldi. Y quiero que venga usted conmigo solo para comprobar si ese francés le conoce a usted... o si usted le conoce a él, que viene a ser lo mismo.

—Pero, teniente... ¡Está perdiendo su tiempo conmigo! No tengo nada que ver en este asunto y...

—¡Ya basta! Levántese. ¿Puede usted andar sin ayuda?

—Creo que sí. Pero...

—¡Andando!

Le trataron como a un sospechoso. Steve ocultó una sonrisa. Todo parecía tomar el camino previsto. Otra de las ventajas de ser un perfecto desconocido en San Francisco.

Se levantó, fingiendo una debilidad que no sentía. En aquel instante, uno de los hombres que habían estado registrando el piso apareció portando los tres paquetes de opio que Steve ya conocía.

—Mire eso, teniente —anunció el policía, dirigiéndose a Carlino—. Parece que el asunto va a escapar de nuestras manos después de todo. Los federales...

—¡Opio! Debí suponerlo. Opio chino, prensado... Eso explica que hubiera un agente federal aquí... Llévelo al laboratorio. Yo daré aviso al F.B.I. después que realice una gestión. ¿Se queda usted, Markam?

El aludido titubeó.

—No veo que pueda hacer nada más aquí. No, regresaré a la Demarcación. Le agradeceré que me mantenga al corriente, Carlino.

—Así lo haré. Vamos, Blake.

Steve se dejó conducir dócilmente hasta el coche policíaco. En todo el trayecto apenas si despegó los labios, fingiéndose molesto y ofendido por el trato de que era objeto.

Uno de los escasos comentarios de Carlino durante aquellos minutos de recorrido fue:

—Imagino que no sabrá nada tampoco del tráfico de narcóticos, ¿eh, Blake?

—Solo lo que leo en los periódicos de vez en cuando.

—Claro, claro...

Ya no volvieron a hablar. Poco después, el auto se detuvo junto a la acera y el teniente le empujó fuera del asiento.

Steve se preguntó quién demonios sería aquel francés...


 

CAPÍTULO III

Era una casa de cinco plantas, situada en la falda de “Telegraph Hill”. No había portero ni encargado. Steve siguió al teniente hasta el ascensor y mientras el aparato subía pensó en las ironías de su oficio.

Salieron a un pasillo alfombrado al que se abrían cuatro puertas. La que buscaban estaba al final... y cerrándose en aquel instante.

—Acaba de llegar nuestro hombre —comentó el teniente con voz dura.

Apenas acababa de hablar cuando sonó un terrible alarido. Fue un grito de espanto brutal que electrizó todos sus nervios, y que se extinguió finalmente con un gorgoteo.

Carlino prorrumpió en juramentos y echó a correr, desenfundando un revólver 38 policíaco. No se ocupó en absoluto de su sospechoso en aquellos instantes, pero Steve no necesitaba estímulos para seguir al policía.

La puerta estaba cerrada por dentro. Una o dos más de las que había en el pasillo se abrieron y sus ocupantes asomaron las cabezas, alarmados. Carlino gritó.

—¡Métanse en sus casas, yo me ocuparé de eso!

Tomó impulso y lanzóse contra la cerrada puerta con la fuerza de un tanque. La madera crujió y cedió bajo el impacto. Steve vio desaparecer al policía en el interior y no se apresuró a seguirlo. No olvidaba que él estaba sin armas.

Pero no hubo ni gritos ni estampidos. Ninguna bala surcó el aire a través de la puerta, de manera que al fin se introdujo en el apartamiento no sin cierta aprensión.

El teniente Carlino estaba arrodillado en el suelo, junto a una hermosa e inanimada mujer. Steve vio que era rubia, con curvas exuberantes y provocativas, puestas tan de manifiesto que hacía pensar que para ella eran lo más importante de este mundo. Vestía ropas de precio, pero demasiado ceñidas, demasiado escotadas, demasiado de todo, se dijo Steve con complacencia.

Sus piernas merecían capítulo aparte. Eran largas y estilizadas, con finos tobillos. La estrecha falda se le había subido al caer y dejaba al descubierto una extensión de piel blanca que mareaba.

Vio, al despegar la mirada de las piernas, que el prominente busto acusaba una respiración entrecortada.

—Esa es la que ha gritado sin duda —comentó.

Carlino ladeó la cabeza.

—Ayúdeme a trasladarla al diván en lugar de hacer comentarios idiotas... Y deje de mirarle las piernas.

—Demonios, he tropezado con un puritano...

Pero ayudó a levantar a la bella desconocida. Entre los dos la tendieron en un lujoso diván, donde siguió inconsciente. Por un instante, Steve pensó, divertido, que Carlino iba a ocuparse de arreglar el desorden de las ropas de la muchacha para velar sus encantos.

Pero Carlino tenía otras cosas en que pensar.

—Me gustaría saber por qué ha gritado —gruñó.

—Tal vez si echa un vistazo por el apartamiento lo descubra...

Una mirada asesina del policía le obligó a callar. El teniente, tras echar una mirada a la inconsciente rubia, señaló una puerta abierta.

—Voy a echar un vistazo, como usted dice. Pero quiero verle delante de mí, Blake. No le dejaré solo con la chica. Andando.

—¿Por qué tantas precauciones? No me gusta abusar de una mujer inconsciente...

—Déjese de chistes. Sabe muy bien a qué me refiero.

Steve precedió al policía hasta aquella puerta. Pero se detuvo en el umbral y Carlino casi se estrelló contra su espalda.

—¿Qué diablos...?

Le apartó a un lado. Entonces, él también vio al hombre tendido de través sobre la cama, y la sangre que inundaba las sábanas, y el revólver que todavía sostenía en su mano derecha... y el enorme desgarro de la cabeza, allí donde la bala se había abierto paso para salir.

—¡Condenación! La chica tenía razón al chillar...

Steve se acercó al lecho siguiendo los pasos del teniente. El hombre estaba en mangas de camisa y llevaba una funda sobaquera vacía bajo la axila izquierda.

—Se ha pegado un tiro —comentó Steve, con voz forzadamente impresionada.

—Eso queda por demostrar... Nunca me han gustado esa clase de suicidios...

—Mire.

Sobre el tocador había un papel con unos renglones escritos. Los dos se inclinaron y pudieron leer:

 

“He matado a Ansaldi y a un agente federal. Sé que no tengo escapatoria y prefiero la muerte al proceso y la cámara de gas.

“André Perreux”.

 

—Esto no ofrece dudas —comentó Steve.

—Veremos.

Carlino no tocó la nota. Era trabajo para los peritos de la Brigada.

Un gemido procedente de la sala les hizo volver atrás. La muchacha estaba recobrando el conocimiento. Carlino aprovechó para llamar a su oficina pidiendo la presencia de sus ayudantes. Luego colgó y se enfrentó con la mujer.

Ella levantó los aterrados ojos hasta posarlos en el policía. Todavía no había advertido el desorden de sus ropas y el espectáculo resultaba fascinante, incluso para un endurecido perseguidor de criminales como Carlino.

—¿Se siente mejor?

—Creo que sí... ¿Puede darme un cigarrillo?

Steve se apresuró a ofrecerle su paquete. Ella trasladó su atención de uno al otro.

Tras encender su cigarrillo murmuró:

—¿Lo han visto?

—Sí.

—Es horrible... pobre André...

—¿Está segura que es André Perreux?

—¡Por supuesto que es André!

—Y usted, ¿cómo se llama?

—Cris... Cris Dandrea. Trabajo en el “Moon”.

—¿Qué es eso? —exclamó Steve.

—Un club nocturno... en la costa —explicó la muchacha.

Carlino dirigió una mirada furibunda a Steve y le advirtió:

—Como vuelva a meter baza en el interrogatorio le cerraré la boca de un puñetazo. Y no bromeo, Blake.

—Sé que habla en serio...

Buscó una butaca y se dejó caer en ella. Desde allí, el sugestivo panorama de los encantos de Cris aumentaba. Sonrió para sí.

Fue su sonrisa lo que advirtió a la muchacha. Se removió, nerviosa, y a pesar de las dificultades que encontró para colocar las ropas en su lugar, a causa de lo ceñidas que eran, logró velar en parte el espectáculo. Steve dejó de sonreír.

—¿Qué relación había entre el francés y usted?

La pregunta del policía devolvió a la muchacha la conciencia del lugar en que se hallaba.

—Éramos simples conocidos del “Moon”.

—Pero usted ha venido a su apartamiento. ¿Por qué?

—Me había telefoneado, citándome para esta hora. Él tenía amistades influyentes, ¿comprende? Me había prometido incluirme en un importante espectáculo que un conocido suyo iba a montar.

—Ya veo... ¿Ha encontrado la puerta abierta?

—Sí...

Repentinamente, Carlino señaló a Steve con gesto adusto.

—¿Ha visto a ese tipo alguna vez, señorita Dandrea?

Le miró por entre sus largas pestañas. Estuvo escrutando sus facciones un buen rato.

—Nunca —murmuró.

—¿Está segura?

—Absolutamente. Lo recordaría, usted sabe... No es desagradable precisamente.

Steve sonrió, divertido. Ella cruzó las piernas. La temperatura ambiente subió algunos grados en la atmósfera particular del agente federal.

Contrariado, el teniente gruñó:

—No me interesan sus comentarios apreciativos, señorita. ¿Cree poder facilitarme una lista de las amistades de Perreux?

—¿Cómo voy a conocer sus amistades? Nuestra relación no era... digamos, tan íntima. Todavía —apostilló con un leve parpadeo.

—Ya veo... —Carlino se volvió hacia el federal con ceño adusto—. ¿Había visto usted alguna vez a ese hombre, Blake?

—No, nunca.

—¿Lo ha mirado bien?

—Lo suficiente para saber que es la primera vez que lo veo. Y no me pida que lo examine con más detalle. No quiero vomitar sobre la alfombra.

—Es usted un tipo delicado, ya me doy cuenta...

Dirigió unas preguntas más a la muchacha y luego los dejó solos, volviendo al dormitorio donde estaba el cadáver.

La joven murmuró:

—Ese policía no le aprecia a usted realmente, ¿verdad?

—No tiene motivos para apreciarme.

—¿Por qué?

—El cree que soy una especie de “hombre abominable” o algo así.

—No le comprendo muy bien, pero usted no parece muy impresionado por esa antipatía.

—No lo estoy. Sé que no puede acusarme de nada de cuanto sospecha. Tendrá que dejarme en paz muy pronto. Y cuando eso suceda, me encantaría verla a usted de nuevo, sin la enojosa presencia de ningún polizonte alrededor.

—Puede verme siempre que quiera en el “Moon”... ¿Cuál ha dicho que es su nombre?

—Steve Blake. Steve para usted. Pero cuando me refiero a presencias enojosas, incluyo también a la legión de admiradores que deben asediarla...

—¿No cree que se precipita usted, Steve?

—Es la urgencia de los acontecimientos. ¿Quién sabe qué sucederá mañana?

Ella empezó a reír. Debió recordar que había un cadáver en la otra habitación y su risa se extinguió abruptamente.

—De momento —dijo en un susurro—, solo podrá verme en el club.

—Eso de momento. ¿Y después?

Ella no llegó a responder. Llamaron a la puerta y el teniente apareció con sospechosa prontitud. Steve calculó que había estado escuchando su charla. Un tipo precavido Carlino.

Entraron los dos expertos de la Brigada de Homicidios y el teniente los guio al dormitorio. Luego se enfrentó con la muchacha.

—Deme su dirección, señorita Dandrea. De momento puede retirarse, hasta que sea precisa una nueva declaración suya.

Anotó las señas que ella le dio. Steve las grabó en su mente también. Después, cuando ella se levantó exclamó:

—Yo también quiero marcharme, teniente... Yo he perdido demasiado tiempo aquí.

—Usted y yo todavía no hemos terminado. Ni terminaremos hasta que se decida a decir la verdad. Siéntese.

—Oiga, polizonte, yo...

—¡Siéntese!

Obedeció refunfuñando. La muchacha le miró con simpatía.

—Adiós, “hombre abominable” —sonrió—. No se deje impresionar demasiado.

Él la siguió con la mirada cuando salió. Tenía una manera de andar que atraía la atención con la fuerza de un imán. El contoneo voluptuoso de su cuerpo era estudiado a conciencia para causar precisamente ese efecto, según calculó el agente federal, cuando se hubo cerrado la puerta.

Durante media hora, Carlino estuvo demasiado ocupado con sus hombres para prestarle atención, de manera que Steve se dedicó a reflexionar a fondo. No le gustaron las conclusiones a que llegó, y no le gustó tampoco el papel que le tocaba representar, entre otras razones, porque si su representación era tan convincente como se suponía que debía ser, muy bien podría amanecer un día cualquiera con la garganta cercenada.

Hizo una mueca al imaginar esa perspectiva.

Después, el teniente volvió a dedicarle su atención y el interrogatorio se reanudó, más duro que antes.

Siguió manteniendo la misma tesitura, repitiendo las mismas respuestas y protestando de idéntica manera. Exasperado, Carlino lo trasladó a la Central, donde permaneció dos horas más sometido al tormento de un implacable diluvio de preguntas.

No lograron sacarle nada.

Bien es verdad que no tenía nada que pudiera confesar, excepto su verdadera identidad. Pero eso quedaba fuera de la cuestión. Para todo el mundo, él era un experto tasador de arte y nada más.

Y sospechoso de complicidad en el tráfico de narcóticos y en un par de asesinatos, naturalmente...

Cuando por fin le soltaron, era noche cerrada y se sentía agotado y hambriento. Buscó un restaurante donde cenar y allí, además de comer, siguió reflexionando.

Llegó a algunas conclusiones sorprendentes. Solo entonces mejoró un poco su humor.


 

CAPÍTULO IV

Al despertar a la mañana siguiente, Steve miró a su alrededor con asombro. Recordó que ocupaba el apartamiento alquilado a su nombre y, sentándose en la cama, descubrió que por ser la primera noche que pasaba en San Francisco la había desperdiciado lamentablemente.

Después de ducharse y vestirse, comprobó el buen funcionamiento de un revólver de cañón corto, pero de calibre 38. Dudó entre llevarlo o no. Luego decidió que un experto tasador de objetos de arte no iría armado por esas calles y volvió a guardarlo en el fondo de un cajón.

Otra de las sorpresas que había recibido la noche anterior, al llegar al apartamiento, había sido el encontrar todo su equipaje cuidadosamente distribuido y ordenado en los armarios. Nada hacía suponer que había ocupado el piso solo unas horas antes.

Salió a la calle y compró los periódicos. Unos grandes titulares daban cuenta de la muerte de Ansaldi, Derek y del francés Perreux. Los reporteros se habían excedido en sus artículos y aquello semejaba una novela por entregas.

Solo cuando en otros titulares de menor tamaño descubrió su propio nombre sonrió, satisfecho. La cosa marchaba viento en popa. Leyó la información, enterándose de que la policía le consideraba sospechoso por lo menos de complicidad, y el teniente Carlino opinaba que había tenido tiempo sobrado de hacer mucho más de cuanto había declarado, en el piso de Ansaldi.

Desayunó en un bar cercano, acabó de leer las informaciones y tomó el camino de la casa donde había vivido el italo-americano.

Pasó por delante de la oscura entrada del edificio, rodeó la manzana y echó un vistazo al restaurante. Era uno de tantos establecimientos decorados con ambiente oriental. Era curioso que lo hubiera regentado Ansaldi y no un chino como los muchos miles que deambulaban por todo Chinatown.

Desde el otro lado de la calleja, contempló también la escalera metálica por la que había escapado el asesino. Había las ventanas de tres pisos debajo de las correspondientes a Ansaldi. Sería interesante saber quién ocupaba aquellos pisos.

Fue al mirar hacia arriba que descubrió el movimiento detrás de la ventana cuyo cristal él había hecho añicos con sus disparos.

Se envaró. No podía ser la policía. Debían haber terminado allí muchas horas antes...

Al redoblar la atención, captó otra vez aquel movimiento. Vio una cabeza coronada por una espesa cabellera negra y larga...

¡Una mujer!

Apresuradamente, se dirigió a la entrada del edificio, en la otra calle, y subió las escaleras a saltos. Pensó en cuán extraño era que una mujer hubiera podido entrar en aquel apartamiento, cuando era seguro que la policía habría sellado la puerta...

Y, efectivamente, lo había hecho. Solo que los sellos estaban rotos.

Enarcó las cejas y escuchó. No pudo captar ningún sonido al otro lado de la puerta. Probó el tirador y notó que cedía.

Silenciosamente, se coló al interior, encontrándose en el oscuro hall donde Derek había sido asesinado. En el suelo, todavía quedaba el dibujo a tiza y las manchas parduscas de su sangre.

Desde allí sí percibió un leve arrastrar de pies. Y le pareció escuchar también un débil sollozo.

Apartó un poco la cortina y atisbo. Se quedó sin aliento al ver a una muchacha muy joven, apoyada en la pared, al lado de la ventana, sollozando quedamente con las mejillas húmedas de lágrimas.

La chica dio un respingo y sus sollozos cesaron. Le miró con el espanto reflejado en su bello y juvenil rostro. Sus ojos se desorbitaron al ver al intruso.

Steve procuró que su voz fuese lo más suave posible cuando balbuceó:

—¿Qué haces aquí, pequeña?

—¿Quién... es usted?

—Puedes llamarme Steve. ¿Cómo te has atrevido a romper los sellos de la puerta?

—¿Qué sellos?

—Esas tiras de papel con un sello estampado.

—Oh, no creí que fuera nada grave... Tengo derecho a estar aquí, ¿sabe?

—¿De veras?

Al acercarse a ella pudo contemplarla a placer. Su cara, a pesar de la expresión angustiada, era sumamente bella y animada. Calculó que no tendría ni siquiera los veinte años. Sus grandes ojos arrasados en lágrimas eran tan negros como el cabello, profundos y de expresión interrogante. Tenía unos labios suaves y bien dibujados, sin rastro de maquillaje. Todo el aspecto de la muchacha inspiraba afecto y ansias de protegerla contra el mundo hostil en que parecía debatirse.

—Tranquilízate —dijo el agente con calma—. Y cuéntame por qué dices que tienes derecho a estar aquí... y dime también cómo puedo llamarte.

—Deana.

—Deana. Hace mucho tiempo conocía a una chica llamada así... Yo prefería el diminutivo, Dea.

—Todo el mundo me llama Dea...

—Muy bien, yo formaré parte de todo ese mundo. Veamos por qué has entrado aquí.

—Porque esta es... era, la casa de tío Anthony...

—¿Tío Anthony?

—Anthony Ansaldi. Se llamaba Antonio, pero él quería que pronunciásemos su nombre en inglés.

Estupefacto, Blake tardó en replicar.

—De manera que eres la sobrina de Ansaldi... —masculló finalmente.

—He leído los periódicos esta mañana, al llegar a la ciudad...

Los sollozos ahogaron su voz. Steve comprendió que la chiquilla estaba pasando por el peor momento de su vida y no pronunció palabra durante unos instantes. Después se dijo que si la policía les sorprendía allí dentro las cosas se pondrían extremadamente peligrosas para él.

—¿No crees que estaríamos mejor en otro lugar cualquiera, pequeña? Aquí todo te recuerda a tu tío...

—No sé adónde ir... No conozco a nadie en San Francisco.

—Ahora me conoces a mí. Vamos, tomaremos un café y te sentirás mejor.

—¿Y qué hago con mi maleta?

Señaló una valija un tanto usada que él no había advertido hasta entonces.

—No puedes dejarla aquí. A la policía no va a gustarle que hayas roto sus precintos. Es mejor que no sepan que lo has hecho, ¿entiendes?

—¿Tan malo es?

—Va contra la Ley.

—¡Oh! —gimió—. No lo sabía. Todo lo que yo quería era entrar aquí. ¿No comprende? Era el único lugar al que podía ir.

Steve tomó la maleta y llevó consigo a la muchacha al salir.

Suspiró con alivio cuando estuvieron en la calle. Anduvieron un par de manzanas en silencio, alejándose del edificio fatal, hasta que un bar ubicado en una esquina les ofreció un refugio provisional.

Steve llevó dos cafés con crema a una mesa y tomaron asiento. Contempló cómo la muchacha engullía el brebaje a pequeños sorbos, más desamparada que nunca a juzgar por su aspecto. Se maravilló de la expresión de sus ojos y del candor que parecía desprenderse de toda su actitud.

Sacudió la cabeza, avergonzado de haberse dejado llevar por unos sentimientos que consideraba ridículos.

—¿Qué piensas hacer ahora, pequeña?

—No soy pequeña. Tengo veinte años, ¿sabe?

—Caray, eres toda una mujer...

—No sé qué hacer —confesó Dea—. No puedo volver a Gordonville. No queda nada allí.

—¿Es ese tu pueblo?

—Sí. Siempre he vivido allí. Solo estuve una vez en San Francisco, hace dos años. Papá me trajo para visitar a tío Anthony... Papá y él eran hermanos. Ahora, papá también está muerto.

—Lo lamento mucho, pequeña... ¿Cuándo murió?

—Hace dos semanas. Escribí a tío Anthony. Acudió al entierro y me dijo que me traería con él, para vivir aquí. Pero solo podría venir cuando él me lo dijera...

—¿No inmediatamente?

—No. Insistió mucho en que no debía venir hasta recibir carta suya.

Steve reflexionó rápidamente. Era lógico que Ansaldi no hubiera querido tener a una muchacha con él en aquellas semanas, cuando estaba corriendo grandes riesgos para vengar a su hija.

—¿Y te escribió alguna vez?

—Sí, hace tres días.

El federal aguzó la atención al preguntar:

—¿Acaso guardas esa carta?

—No... ¿Por qué tenía que guardarla? En ella solo me decía que las cosas estaban a punto de arreglarse y que pronto podría venir a reunirme con él.

—¿Estás segura que decía eso?

—Lo recuerdo muy bien. Parecía estar a punto de terminar un negocio muy importante, después del cual ya podría vivir en su compañía.

—Un negocio importante... Sí, realmente, era el más importante de su vida. Únicamente que le salió mal... Pero, si no te autorizaba a venir todavía, ¿cómo te has atrevido a emprender el viaje sola?

—No podía soportar más la soledad en nuestra casa del pueblo. No hacía más que llorar y llorar, y dar vueltas por las habitaciones vacías, y entrar en la habitación de papá y... y luego no podía dormir en aquel caserón. Oía ruidos que antes no había percibido nunca...

—Comprendo.

—Por eso me decidí. Pensé que tío Anthony no se enfadaría mucho. Cuando me viera aquí ya no podría hacerme volver y me aceptarla.

Quedó silencioso, reflexionando. La chiquilla era un problema. No se atrevía a dejarla abandonada a sus propios recursos. Había infinidad de peligros para ella en una ciudad como San Francisco. Por otra parte, no tenía ninguna autoridad para obligarla a volver a su pueblo...

—¿Piensas quedarte aquí, pequeña?

—¿Por qué se empeña en tratarme como una niña? —protestó ella con energía—. Ya le he dicho que...

—Ya sé, ya sé; tienes veinte años. Siempre lo olvido.

—¿Sabe? Todavía no sé quién es usted. Solo que se llama Steve...

—Steve Blake. Puedes considerarme como un amigo de tu tío... Un amigo un tanto extraño, pero te aseguro que tengo un gran interés en vengarlo.

—¡Oh, sí! Quiero que el hombre que lo mató pague su crimen.

Lo dijo como si su simple deseo fuese algo inapelable que llevaría al criminal a la cámara de gas.

Steve no replicó. Seguía buscando una solución al problema que representaba aquella chiquilla.

—Supongo que tú serás la heredera legal de tu tío, ¿no es cierto?

—Efectivamente.

—¿Hay otros parientes?

—No...

—Ya veo... Ansaldi debía tener un abogado. Ya averiguaremos quién es y podrás acudir a él.

—Pero, Steve, ¿dónde voy a vivir, entre tanto?

Ahí estaba el problema. Instalarla en un hotel y desentenderse de ella era lo más cómodo. Y también lo más razonable, se dijo una vez más. Pero también entrañaría muchos riesgos para la chiquilla...

—Usted conoce la ciudad —insistió ella—. ¿No puede ayudarme?

—Estaba pensando en eso.

¿Cómo decirle que conocía tanto San Francisco como ella misma?

—¿Dónde vive usted?

La pregunta le tomó de sorpresa y respondió instintivamente con la verdad. Ella insistió:

—¿Es usted casado, Steve?

—¿Qué? No, desde luego que no.

—Qué pena. Hubiera podido quedarme en su casa...

Steve pegó un respingo. Dominándose, murmuro.

—Hubiera sido una buena solución. Por lo menos, hubieses estado segura...

Se rascó la nuca, perplejo. Imaginó las carcajadas de los otros agentes de la Oficina de San Francisco si llegasen a saber sus preocupaciones paternales por aquella chiquilla...

—Mire —dijo Deana repentinamente—. Lléveme con usted, ¿quiere? Después, cuando haya hablado con el abogado, podremos decidir dónde he de vivir. ¿Qué le parece?

—Ridículo.

—¿Por qué?

—Bueno... este... ¿Cómo puedo llevarte a vivir conmigo? Tú... yo vivo solo, ¿entiendes?

—¿Y qué? Estoy segura que es todo un caballero.

—¿Todo un...?

Se atragantó. Hubo de reconocer que no estaba familiarizado en el trato de muchachas como aquella. Hasta entonces, sus relaciones con muchachas se habían limitado a esporádicas citas, escarceos sin más consecuencias...

—Papá decía siempre que debía seguir mis corazonadas hasta el final. Mi corazonada, ahora, es usted.

Steve quedó sin hablar. En otra persona, aquellas palabras se hubieran prestado a equivoco. En Deana eran limpia ingenuidad. No le quedó más remedio que reconocer que había logrado conmoverlo.

—Soy un lobo solitario, pequeña —dijo, turbado—. Tengo extrañas costumbres, ¿entiendes? Soy desordenado, gruñón... No, no creo que te gustaría vivir conmigo ni un día siquiera.

—Usted no es nada de eso, estoy segura.

—Pero, chiquilla...

—¡Steve!

—Bueno, perdona. Olvidaba otra vez que tienes veinte años y que casi peinas canas.

—¿Me llevará con usted?

Acorralado, el agente gruñó:

—Está bien, pero trata de no crearme problemas, ¿entendido? Todo el mundo supone que vivo solo. Deben seguir creyéndolo.

—Me portaré bien. Papá siempre decía que...

—¡No lo digas! Los consejos de tu papá se me antojan llenos de sabiduría, a juzgar por el anterior, pero prefiero ignorarlos.

Ella sonrió dulcemente, levantándose. Steve dejó unas monedas para el camarero del mostrador y abandonaron el bar, él llevando la gastada maleta.

Repentinamente, Deana murmuró:

—Es raro...

—¿Qué es raro?

—En todo este tiempo no he sentido deseos de llorar...

—No empieces ahora a sentirlos. Llamarías la atención de la gente.

—¿No tiene usted coche, Steve?

—No.

—¿Está enfadado conmigo?

—No. ¿Por qué tendría que estarlo?

Ella sonrió. Miraba a su alrededor con ojos asombrados, y se dejó conducir confiadamente, con infantil ingenuidad.

Steve abrió la puerta del apartamiento y ella entró primero. Se detuvo en seco, exclamando:

—¡Pero, Steve! ¿Siempre tiene su casa tan desordenada? Es espantoso...

Él entró y cerró de un taconazo. Estupefacto, contempló el tremendo desorden reinante. Alguien había registrado todo el apartamiento sin importarle que se dieran cuenta.

—Bueno, tenían que empezar a ocurrir cosas —gruñó—. Ya están ocurriendo.

—¿Qué dice?

—Nada, estaba hablando solo.

—¿Quién le arregla el cuarto?

Se encontró sin saber qué replicar. Apurado, murmuró:

—Viene una mujer dos veces por semana.

—Mientras esté yo aquí no tendrá que pagarle a ella. Papá decía que yo era una perfecta ama de casa. Pondremos orden a todo esto y...

—Está bien, está bien, haz lo que quieras.

Recorrió el apartamiento, viendo que en todas partes las señales del vandálico asalto eran evidentes. Pero no le faltaba nada, según comprobó más tarde. Incluso el revólver estaba en el cajón en que lo dejara, a pesar de que el cajón había sido sacado y arrojado a un lado.

Entre los dos pronto pusieron un poco de orden en aquel caos. Casi terminaban cuando sonó el teléfono.

Steve vaciló antes de tomarlo. No creía que su jefe le llamase exponiéndose a que la línea estuviera intervenida...

Cuando descolgó, una voz metálica, falsa y extraña dijo:

—¿Hablo con Steve Blake?

—Sí.

—Creo que habrá advertido que hemos realizado una pequeña incursión por su vivienda.

—De manera que han sido ustedes...

—Por supuesto.

—¿Por qué no me ha dejado su tarjeta, compadre? Podría devolverle la visita.

—No hemos encontrado lo que buscábamos —dijo aquella voz, sin hacer el menor caso a su burlona sugerencia.

Steve reflexionó a toda presión. De manera que buscaban algo importante. En el primer instante, había creído que la intención de los asaltantes había sido solo descubrir su verdadera identidad.

—¿Puedo saber qué es exactamente lo que esperaban encontrar? —masculló prudentemente.

—Lo sabe usted muy bien. La policía no lo tiene, de eso estamos seguros. Nuestro hombre no lo encontró en casa de Ansaldi... Solo usted pudo llevárselo antes que fuera sorprendido.

—Supongamos que eso es cierto...

—“Es cierto”. Fije usted un precio razonable.

Sin vacilar, consciente de que todo dependía de la sensación de seguridad que demostrase, Steve replicó:

—Ciento cincuenta mil.

—¡Está loco!

—Ni un centavo menos.

—Está corriendo un riesgo mortal, amigo...

—Me gustan los riesgos, cuando hay una fortuna en juego.

—Si se empeña en morir no vamos a llevarle la contraria.

—Tonterías. ¿A quién cree usted que iría a parar mi testamento en este caso?

Hubo un corto silencio. Luego, la voz reflejó un cierto desconcierto cuando dijo:

—Volveremos a hablar, y no será por teléfono, señor Blake.

—Si no es con el dinero por delante perderán el tiempo.

—Veremos.

Sonó un chasquido y la comunicación quedó cortada. Steve colgó despacio, pensativo. Realmente, estaban sucediendo cosas a velocidad de vértigo. Lo malo era que maldito si sabía qué clase de cosas... ni cómo debían ser tratadas.


 

CAPÍTULO V

Cuando Steve Blake volvió a salir a la calle, lo hizo con el revólver en el bolsillo. Sentíase mucho más seguro con él al alcance de la mano.

Se detuvo en la acera el tiempo de encender un cigarrillo. Observó precavida y disimuladamente a su alrededor. La gente discurría en ambas direcciones. Todo el mundo parecía tener prisa. Nadie le prestaba atención.

Los coches alineados en el bordillo podían ser un peligro, pero no tenía miedo de descubrirlo a menos de examinarlos uno a uno. No estaba dispuesto a hacerlo, de manera que echó a andar calle abajo con los sentidos alerta.

Supo que le seguían pocos minutos después. Fue una sensación que ya había experimentado otras veces, una especie de cosquilleo en la nuca que se comunicaba a todos los nervios de su cuerpo como una corriente eléctrica.

Trató de descubrir a su perseguidor, y al fin creyó haberlo logrado al distinguir a un hombre que andaba en su misma dirección, sin aparentar prisa alguna y que daba la impresión de estar muy interesado por los escaparates de las tiendas, pero solo cuando él también se detenía ante alguno.

Calculó que forzosamente debía haber más de uno. También era casi seguro que disponían de un coche por si él tomaba un taxi.

Descubrió el coche poco después. Era un “Chevrolet” grande, casi nuevo, y avanzaba a lo largo de la calle pegado a los autos estacionados, a muy poca velocidad, como si buscase un lugar donde aparcar. Pero pasó varios espacios vacíos sin detenerse.

Su experiencia de otros trotes semejantes le hizo concebir un plan para beneficiarse de la persecución.

Anduvo ya sin precaución alguna, sabiendo que no le perderían de vista ni un segundo. Todo lo que necesitaba era un callejón más o menos desierto y en el que pudiera maniobrar sin impedimentos.

Le costó más de quince minutos dar con el lugar ideal para lo que planeaba. Era una calleja de una sola dirección, con estrechas aceras y sin lugar para aparcar coches. Solo distinguió a una mujer andando delante de él, a casi una manzana de distancia.

Así que entró en el callejón con el mismo paso despreocupado que había llevado hasta entonces.

No tardó en llegar su perseguidor. Detrás de este, el “Chevrolet” dobló también la esquina y avanzó más despacio que hasta entonces.

Poco a poco acortó el paso, hasta que al fin se detuvo frente a la desnuda pared de un almacén. Su perseguidor se vio precisado a seguir adelante para evitar sospechas, de manera que no tuvo otro remedio que tratar de adelantarle.

Justo cuando estaba a su altura, Steve saltó con la velocidad del relámpago. Su brazo izquierdo se enroscó en el cuello del hombre, mientras su mano derecha aparecía armada del “38”. Cuando el tipo trató de reaccionar, se encontró inmovilizado y arrastrado hasta el centro del callejón, formando un perfecto escudo para el hombre que le había apresado.

El coche se detuvo con duro frenazo a escasas yardas de distancia. Solo estaba ocupado por el conductor. Steve le advirtió:

—Baje del coche con las manos vacías, compañero, si no quiere recibir un par de plomos. ¡Vamos, rápido!

El chofer titubeó, mirando dubitativamente el revólver que asomaba por un costado de su compinche. Al fin, decidió que las cosas no estaban como para intentar heroicidades y, abriendo la portezuela, se apeó sin prisa alguna. No obstante, intentó mantener el tipo y exclamó:

—¿Qué clase de atraco es este, bastardo?

—Solo quiero dar un paseo —rio Steve—. No se mueva de dónde está hasta que se lo ordene.

Cacheó expertamente a su prisionero. Sonrió al encontrarle una pistola automática, de la que se apoderó. Solo entonces lo dejó libre, pero empujándole con el cañón del revólver en dirección al coche.

—Entra al departamento trasero, y nada de tonterías. Estoy muy nervioso esta tarde.

Refunfuñando, el rufián obedeció, quedándose sentado, muy rígido.

Solo entonces se ocupó del conductor.

—Apoya las manos sobre el capó, y carga tu peso sobre ellas dando un paso atrás.

—No estoy armado.

—Esa es una gran noticia, pero prefiero comprobarlo por mí mismo.

Se asombró de que el tipo hubiera dicho la verdad. No llevaba arma alguna.

—Mereces una recompensa por tu honestidad —comentó el federal, con sorna—. Vas a ocupar tu puesto en el volante. Los tres daremos una vuelta para conocernos mejor. Andando.

Él se instaló junto al hombre del asiento trasero. Cuando el coche reanudó la marcha, acarició la nuca del chofer con el revólver.

—Recuerda que hay un cañón detrás de ti, compañero. Si no lo olvidas posiblemente puedas vivir unos días más. Ahora, conduce prudentemente por la carretera de la costa, hacia el Sur.

—Eso va a costarle muy caro, Blake.

—Tal vez. Celebro que dejes de representar tu papel, reconociendo que sabes quién soy.

Sin replicar, el hombre tomó el rumbo ordenado. Entonces se ocupó del otro.

—Déjame ver tus documentos, amigo.

—No llevo ninguno.

Era cierto. Pudo comprobarlo cuando le sacó la cartera del bolsillo, sin dejar de hurgarle las costillas con el revólver.

—Debí suponer que un par de perfectos “torpedos” no llevarían nada revelador encima... Bien, ¿cómo te llamas?

—Vete al infierno, Blake. Ya te ajustaremos las cuentas.

—Mientras llega ese momento, quiero saber cómo he de llamarte.

—Smith.

—Gracioso.

El revólver describió una perfecta parábola, yendo a estrellarse contra el cráneo del pistolero. Este gimió y casi cayó de bruces sobre el respaldo delantero.

Cuando se incorporó, llevándose la mano a la cabeza, gruñó:

—Tom Zoe.

—Eso está mejor. ¿Y tú, piloto?

—Gandolfo.

—Eso es suficiente por el momento. Cuida de conducir bien y sin prisas. Si llamas la atención de los patrulleros vas a pasarlo muy mal.

El hombre lo sabía, de manera que condujo con mano experta hasta que se encontraron en plena carretera.

Steve no dijo una palabra durante todo aquel tiempo. Advertía el creciente nerviosismo de los dos hombres, inquietos e intrigados a un tiempo por su actitud. Pero tampoco ellos mostraban deseos de locuacidad.

Observando el paisaje, Steve descubrió un lugar que serviría para sus propósitos. Era un desvío a la izquierda de la carretera. Un ancho camino de tierra se internaba por un paisaje de rocas y arbustos. Más lejos, se alzaban las espesas copas de los pinos. No se distinguía una sola vivienda en todo lo que alcanzaba la vista.

—Por ahí, Gandolfo... Ese camino es nuestra nueva ruta.

También esta vez el pistolero obedeció sin chistar. El coche empezó a dar tumbos al internarse por el desigual camino, levantando una densa polvareda.

El federal esperó a que el coche hubiese recorrido más de dos millas. Entonces llegaron al bosque y vio que el sendero se internaba por entre los troncos, estrechándose.

—Para aquí mismo.

De nuevo fue obedecido prontamente.

—Abajo —ordenó al chofer.

Gandolfo abrió la portezuela e inició el movimiento de apearse, pero lo hizo retorciéndose de una manera sorprendente. Cuando recobró la postura normal, en su mano apareció un revólver y el brazo armado giró vertiginosamente, disparando al mismo tiempo.

La bala aulló junto al rostro de Steve, al echarse este hacia atrás. Soltó una maldición, apretando el gatillo. Las dos armas detonaron simultáneamente y un cristal saltó en pedazos.

Zoe, el pistolero capturado, creyó llegada su oportunidad al ver en apuros al federal, y se arrojó sobre él con las manos engarfiadas, gritando de excitación.

Recibió un tremendo golpe con el cañón del revólver sobre el puente de la nariz, que empezó a sangrar al instante. El dolor y el impacto del golpe le aturdieron arrojándole hacia atrás. Gruñendo de furia, Steve repitió el golpe, esta vez sobre el cráneo, y el hombre se desplomó inerte.

Entonces se ocupó del otro. Lo vio a gran distancia, corriendo como un gamo. Saltó fuera del coche e inició la persecución. Sabía que no podía dejar escapar a aquel hombre si quería evitar mayores riesgos.

Logró ganarle terreno penosamente, pero comprendió también que no conseguiría alcanzarlo si Gandolfo podía llegar hasta la laberíntica profusión de gigantescas rocas.

Fue al llegar a esta conclusión que se detuvo y aspiró aire, llenándose los pulmones. Tras esto, levantó el revólver, contuvo la respiración y tiró del disparador.

La bala debió alcanzar de lleno al fugitivo, porque le vio dar un salto en el aire antes de desplomarse de bruces sobre la hierba. Cuando llegó a su lado pudo comprobar que estaba muerto.

Disgustado por el giro que habían tomado los acontecimientos, regresó al coche dispuesto a hacerle pagar al otro todas aquellas molestias y riesgos. Recordó a Derek y ya no se sintió tan amargado.

Tom Zoe seguía inconsciente. Arrastrándolo, lo sacó del vehículo. Lo dejó caer a poca distancia y, lenta y metódicamente, comenzó a propinarle una sucesión de bofetadas con la mano plana hasta que el hombre recobró el conocimiento.

—Por si tienes interés en saberlo —le dijo—, tu compinche ha muerto. Solo depende de ti el que le sigas o no en el “gran viaje”. ¿Entiendes?

Zoe asintió con un gesto, pero mantuvo los labios apretados. Una mueca de dolor aparecía en su rostro de facciones duras y desagradables.

—¿Cuál era el juego, muchacho?

—¿De veras cree que podrá arrancarme una confesión?

—Estoy seguro. He residido mucho tiempo entre chinos, en Hong-Kong y otros lugares menos tranquilos.

—Hay muchos chinos en San Francisco. No me dice nada nuevo.

—Esos de que hablas están “adulterados” —rio Steve con helada expresión—. Los que yo conocí conservaban todo el retorcido humor de sus antepasados. Ellos sustentan la teoría de que todo hombre puede soportar el dolor hasta un límite. Todo consiste en llegar lo antes posible a ese límite.

El tipo le miró sin expresión. Steve añadió:

—Tienen ideas condenadamente malas para hacer hablar a la gente. Y tú no eres distinto de los demás. Podemos probar a introducirte cuñas en los dedos, por debajo de las uñas... Eso imagino que te haría muy desgraciado.

—¡Usted no puede hacer eso! Aquí no estamos en China...

—Para ti, es como si te encontrases en el mismísimo infierno. Pero creo que dejaremos lo de las cuñas. Eso es un procedimiento que requiere cierta preparación. Pero no te impacientes, hay otros sistemas tan buenos como ese y que no exigen preparación alguna.

Procedió a quitarle el cinturón, con el cual le ató concienzudamente las manos. Luego, con el suyo propio, realizó la misma operación con los tobillos, de manera que el pistolero quedó perfectamente inmovilizado.

Steve guardó el revólver en el bolsillo y sacó un estuche de cerillas. Rascando una comentó:

—Si hueles a carne quemada no te alarmes, Zoe. Solo será la de tu oreja.

Acercó la llamita al lóbulo de la oreja de su prisionero, lo bastante cerca para que pudiera sentir el ardiente calor. Le vio desorbitar los ojos y mover la cabeza de un lado a otro furiosamente. Se la inmovilizó por el expeditivo procedimiento de agarrarlo por los cabellos.

—Eres un tipo recalcitrante —comentó.

Se dijo que si su jefe llegaba a saber alguna vez que había empleado aquellos procedimientos, podría ir despidiéndose de sus credenciales. Pero aquellos tipos habían asesinado a un agente federal, estaban inundando el país de veneno cuya misión era destruir a la juventud y llenar las arcas de algunos magnates y sus escrúpulos se esfumaron.

—No te pongas nervioso, Zoe... Solo hemos empezado.

De nuevo, la llama de una cerilla se acercó a la oreja del pistolero, que en vano trató de sacudir la cabeza. En esta ocasión, sintió una lacerante quemadura que apenas si duró un segundo, pero que, a impulsos del pánico, se le antojó que acababa de perder su oreja, convertida poco menos que en carbón.

Comenzó a chillar, lleno de pánico y dolor. Steve le propinó un par de bofetadas que bambolearon su cabeza como si estuviera a punto de caerle de los hombros.

—¿Tiene suficiente, o sigo guisando tus apéndices auriculares?

—¡Basta, maldito salvaje...!

—Veamos si has recapacitado. ¿Quién ordenó que me siguieras los pasos?

—Franchini.

—¿Quién es ese?

—El propietario del “Moon Club”.

Steve enarcó una ceja. En el “Moon Club” era justamente donde actuaba la turbadora Cris Dandrea.

—¿Cuáles eran tus instrucciones y las de tu compinche? ¿llevarme a dar un “paseo”?

—No...

—¡Habla, maldita sea! Todavía me quedan cerillas.

—Solo teníamos que vigilarlo a la espera de que escondiera un paquete.

—¿Qué clase de paquete?

—Franchini no nos lo especificó. Solo dijo que usted, en cualquier momento, escondería algo. Nosotros debíamos avisarle a él cuando eso sucediera, pero sin tocar nada de lo que usted hubiera dejado oculto.

—Comprendo. Quería retirarlo él personalmente. ¿Quién registró mi apartamiento?

—Gandolfo y yo.

—Solo por eso merecerías que te tostase un poco más... ¿Qué debías buscar?

—Un paquete atado con un cordel rojo, o una cajita plana.

—¿Qué esperaban encontrar en una caja plana?

—El jefe no quiso decírnoslo. Dijo que si encontrábamos algo así debíamos llevárselo sin pararnos en ningún sitio. También nos advirtió que todo cuanto pudiera ayudarnos a saber quién era usted también debíamos apoderárnoslo, así como también cintas magnetofónicas, documentos, sobres cerrados y cosas así. Pero no encontramos nada.

—Ya veo. ¿Te das cuenta de lo que puede pasarte ahora, Zoe?

El hombre asintió.

—¿Quién mató a Ansaldi y al federal?

—De eso no sé nada, Blake, palabra de honor.

—¿Honor? No sabes ni el significado de esa palabra. Bueno, voy a dejarte libre. Estoy seguro que tarde o temprano alguien te ajustará las cuentas como te mereces...

Le despojó de las ataduras, quedándose con su cinto. Zoe dijo, frotándose las muñecas:

—El jefe me matará si sabe que le he delatado...

—Eso es cuenta tuya. Lárgate de la ciudad.

—Es inútil. Me encontrarán y...

—No me preocupa en absoluto lo que te hagan. Puedes marcharte fuera del país. Méjico por ejemplo.

—¿Y con qué dinero?

—¡Condenación! ¿Pretendes que financie tu escapada? ¡Vamos, empieza a andar y no te detengas en un mes! Yo me ocuparé del coche.

Con la cabeza gacha, tal vez reflexionando sobre las ingratitudes del género humano, el pistolero se alejó completamente derrotado.

Steve subió al coche, le dio la vuelta y emprendió el camino de regreso a la ciudad.

¿Era posible que todo estuviera a punto de terminar con Franchini? Si este era el cerebro clave del gigantesco tráfico de estupefacientes que estaba invadiendo el país...

Pero era demasiado fácil. Sabía por experiencia que si algo no se da en esa clase de trabajo es precisamente facilidades.

Hablaría con Franchini, naturalmente.


 

CAPÍTULO VI

El local estaba lleno a rebosar. Apenas si Steve pudo acomodarse a una diminuta mesa adosada a una estilizada columna.

En el centro de la pista, un foco aureolaba a Cris Dandrea, mientras desgranaba una insinuante canción con la que acompañaba una no menos insinuante danza. No lo hacía muy bien, pero tampoco cantaba mal del todo. A fin de cuentas, a nadie le importaba cómo cantase. El espectáculo era exclusivamente visual, y en ese aspecto Cris satisfacía las más exigentes ambiciones de la clientela masculina con su semidesnudez.

Cuando acabó su actuación sonó una cerrada salva de aplausos. Ella evolucionó todavía unos instantes por la pista, saludando y dejándose devorar por las miradas encendidas que convergían sobre ella desde todos los ángulos. Estaba a punto de retirarse cuando descubrió a Steve y su sonrisa profesional se convirtió en algo más cálido y personal.

Le mandó un beso con la punta de los dedos, giró sobre sus pies desnudos y desapareció tras unas cortinas de terciopelo.

El agente federal pidió un whisky. Junto con el camarero le llegó una voz destemplada, procedente de una mesa vecina.

Miró en dirección a la voz y lo que vio le dejó sin aliento.

No recordaba haber visto una mujer como aquella en todos los días de su vida.

Ella parecía una de esas visiones de ensueño que a veces se le aparecen a uno en sus noches febriles, de ansiedad y ensueño. Se le antojó la mujer más delicada, espiritual y al mismo tiempo soberbia que pueda imaginarse. Y, además, tenía clase, auténtica clase. Era una aristócrata sin la menor duda.

El hombre que la acompañaba, al cual pertenecía la voz que había llamado su atención, era un figurín que había bebido más de la cuenta. Steve había visto sustitutos de hombre como aquel en todas las partes del mundo. Hombres jóvenes, con demasiado dinero, demasiados vicios, demasiada impunidad para sus canalladas y demasiada falta de escrúpulos y frenos morales.

El que tenía delante había bebido más de la cuenta.

Estaba empeñado en bailar con la dama, a pesar de que ella no parecía desearlo. Incluso le había cogido del brazo y tiraba de ella abruptamente.

—Vamos, liona, ¿no hemos venido aquí a divertirnos? Tú me prometiste que...

—Por favor, Johnny, estás llamando la atención...

—¡Al demonio con eso! Tienes que bailar conmigo. Quiero tenerte en brazos...

Por un instante, la mirada de la hermosa joven y la de Steve se cruzaron fugazmente. No obstante, el agente creyó captar una muda súplica. Se envaró sin poderlo evitar.

Empezó a levantarse antes siquiera de haber decidido qué debía hacer.

El gomoso insistía con babeantes palabras de beodo. Ella, pálida y con ojos llameantes, dijo con voz contenida:

—Creía que eras un caballero, Johnny, pero me he equivocado. Es la primera y última vez que acepto una invitación tuya. Márchate, por favor.

—¿Marcharme? No puedes dejarme plantado esta noche. Tú y yo... ¿comprendes? Quiero tenerte en mis brazos...

Steve se sintió repentinamente contento. Quizá ante la perspectiva de darle su merecido a un parásito social como aquel, o tal vez solo fue debido a la oportunidad de entablar relación con una mujer tan distinta a cuantas había conocido hasta entonces, hermosa como una quimera, maravillosamente joven y elegante...

El caso es que avanzó resueltamente captando la húmeda y suplicante mirada de la dama. Su mano se cerró como un cepo sobre el hombro del figurín.

—Usted está borracho. Largo de aquí.

El beodo dejó en paz a su pareja para enfrentarse con el nuevo miembro de la partida.

—¿Quién demonios es usted? —refunfuñó, tambaleándose.

—¿No me conoce? Soy el encargado de romperles los dientes a los mequetrefes indecentes que molestan a las damas. Largo de aquí antes que cumpla con mi trabajo.

La resuelta actitud del agente le desconcertó. Y asustó también, a juzgar por su expresión.

—Usted no puede tocarme —tartajeó—. No sabe quién es mi padre... Él...

Los dedos se hincaron como garfios de acero en los tendones de su hombro. Su voz se ahogó. Steve dijo:

—Deja en paz a tu papá, niño, y márchate a tomar el aire. De lo contrario cuando te recojan ni tus amigos reconocerán los despojos.

El tipo se volvió hacia la mujer con mirada asustada. No era valiente. Ni siquiera intentaba parecerlo. Le había fallado el recurso de su papá y se encontraba desamparado.

—¿Has oído, Ilona? —jadeó—. ¡Este salvaje... me ha amenazado!

—Estoy segura que este caballero está dispuesto a cumplir sus amenazas, Johnny...

Eso acabó de hundirlo. Trató de soltarse de la dolorosa presa. Steve movió el pie y hundió el tacón en el empeine del jovencito. Lo vio palidecer y un agónico lamento escapó de sus finos labios.

Sin más palabras, le puso en dirección a la salida y, empujándolo suavemente, lo guio hasta que hubo desaparecido detrás de los cortinajes que velaban la entrada.

Satisfecho de sí mismo, retrocedió hacia su mesa. Pero se detuvo junto a la joven dama.

—Perdone que haya intervenido, pero ese mequetrefe me sublevó...

—No tiene que disculparse. Soy yo quien debe darle las gracias. La situación se había vuelto insoportable, bochornosa realmente, señor...

—Blake, Steve Blake.

Por un instante, temió que ella relacionara su nombre con las informaciones de los periódicos y que su naciente relación se esfumase antes de tomar cuerpo. Pero, o no leía los periódicos, o en todo caso no había retenido su nombre.

Alargó su mano y Steve sintió entre sus dedos un contacto suave y turbador. Sintió tentaciones de inclinarse ceremoniosamente y besar las puntas de los dedos de terciopelo, solo que temió hacer el ridículo y se contuvo. Tanto le impresionaba la serena y majestuosa belleza de ella.

—Soy Ilona DeVoss —murmuró dulcemente.

El nombre, en sus labios, sonó como una música.

Steve se encontró sin saber qué decir. Todo su experto desparpajo con las mujeres se había esfumado. Se consideró como un tímido colegial ante su primera cita y casi se avergonzó de sí mismo.

—Bien, señorita DeVoss... me satisface haberle podido ser útil...

Ella le detuvo cuando iniciaba la retirada.

—Por favor, prolongue su amabilidad sentándose unos instantes en mi compañía. Pienso marcharme pronto, pero sería muy desagradable para mí que Johnny decidiera volver de repente y...

Steve no pudo negarse. No hubiera podido ni queriéndolo. Acercó la silla que el gomoso Johnny había dejado libre y tomó asiento junto a la deslumbrante mujer.

Apenas habían iniciado un diálogo de tanteo cuando un hombre se materializó junto a la mesa. Blake levantó la mirada, para tropezar con el deslumbrante espectáculo de un smoking impecable en el cual se enfundaba un tipo demasiado hermoso para ser agradable.

—Soy Joseph Franchini —se presentó con elegante desparpajo—. He presenciado todo el incidente, señorita DeVoss. Acabo de tomar las precauciones debidas para que semejante espectáculo no pueda volver a producirse. Nadie más podrá molestarla en este local. Solo deseo que el incidente no la incline a guardar un mal recuerdo del “Moon”...

Ella hizo un elegante gesto con la mano.

—No ha ocurrido nada más desagradable gracias a la intervención del señor Blake.

Franchini obsequió al federal con el brillante espectáculo de su perfecta dentadura.

—Ha sido una actuación perfecta, señor Blake —dijo. —Les ruego que acepten unas copas de champaña por cuenta de la casa. Solo para que ambos sientan deseos de volver al “Moon” con frecuencia.

Todo estaba bien, correcto y elegante. Demasiado bien, porque aquel hombre atildado y educado era el mismo que había mandado a dos pistoleros detrás de las huellas de Steve y este no podía olvidarlo.

A una gentil indicación de Ilona, Franchini tomó asiento y un camarero corrió para atender su pedido. Volvió con una velocidad meteórica y, descorchando una costosa botella de excelente champaña, escanció en tres copas. Luego, dejó la botella en el cubo de hielo y se retiró.

Apenas terminaron el primer sorbo, Franchini dijo con suave amabilidad, no exenta de un soplo de sarcasmo:

—He leído mucho sobre usted, señor Blake... Parece que es muy popular estos días.

Steve recobró el aplomo ante aquella especie de desafío.

—Tampoco usted es un desconocido para mí —espetó—. Tenemos un amigo común.

—Comprendo... Sé que Cris y usted se encontraron en un pequeño apuro juntos.

—He dicho un “amigo”.

Se esfumó su sonrisa. La mirada de Franchini centelleó.

—Creo que está en un error, pero hablaremos de eso en otra ocasión, señor Blake. Solo me he detenido unos instantes para borrar el momento desagradable por el que ha pasado la señorita DeVoss.

Se levantó con súbita prisa. En aquel instante, Steve descubrió a Cris. La muchacha se había acercado por detrás de Ilona y les miraba con el ceño fruncido.

Pero no quiso desperdiciar la ocasión y prosiguió, deteniendo a Franchini con su voz:

—Me refiero a Tom Zoe. He podido conversar larga y fructíferamente con él. Después de nuestra charla ha decidido emprender un viaje muy largo... por motivos de salud.

Franchini había palidecido intensamente.

—Debe haber un error, señor Blake. No puedo recordar a nadie de ese nombre.

—Qué mala memoria la suya. Le aseguro que se trata de alguien a quien conoce bien...

Franchini siguió moviendo la cabeza de un lado a otro.

Ilona DeVoss les contemplaba a ambos con la extrañeza reflejada en su dulce semblante. Más atrás, Cris demostraba su impaciencia con enfurruñada actitud.

Ilona dijo:

—No les comprendo a ustedes. Están hablando de un amigo común, y sin embargo se miran como gallos de pelea.

Franchini hizo un violento esfuerzo para recobrar su correcta apariencia.

—El señor Blake cree que se trata de un amigo común, no obstante está equivocado. Naturalmente, es algo que carece de importancia. Les ruego que me disculpen...

Giró y casi tropezó con el camarero, que se disponía a servir otra vez en las copas.

Cris también se apartó, yendo a sentarse a la mesa que Steve había ocupado. Como si adivinase los acontecimientos, Ilona murmuró:

—Debo marcharme, señor Blake. Le quedo muy agradecida. Le recordaré con agrado.

—La acompañaré a la salida...

—No es preciso, gracias. Tengo el auto ante la puerta.

—¿Puedo confiar que nos veremos otra vez, señorita DeVoss?

—Quién sabe...

—¿Cuándo?

—No sea tan impulsivo, señor Blake.

—Para cuando pueda volver a verla, deberá usted llamarme Steve. ¿Conforme?

—Y usted a mí Ilona... Buenas noches, Steve.

Se fue definitivamente. El joven sintió tentaciones de gritar de entusiasmo, saltar y hacer mil cabriolas para exteriorizar su ardiente entusiasmo.

Contuvo su vitalidad al regresar a la mesa, en compañía de Cris.

Fue una velada agradable, según opinó Steve a medida que pasó el tiempo. La muchacha se mostró ardiente y sumisa a un tiempo, bailando con él, dejándose apresar entre los duros brazos como si su único fin en la vida fuera únicamente complacerle. Pero el agente sabía que bajo la entrega latía un propósito oculto que no era ningún secreto para él.

No obstante, a medida que transcurrieron las horas, Cris fue mostrándose más ansiosa de conseguir su afecto, de lograr que Steve traspusiera la barrera que le convertiría en una razón más de su vida íntima.

No obstante, a pesar de todas las insinuaciones, Steve no pudo apartar de su mente la imagen y el recuerdo de Ilona DeVoss.

Seguía pensando en ella cuando, poco antes de cerrar el club, salió en compañía de Cris, escuchando distraídamente la confortable descripción que ella estaba haciéndole de su apartamiento...


 

CAPÍTULO VII

Despertó, abrió los ojos y quedóse mirando al techo. Fue como si durante el sueño hubiera estado pensando continuamente y al despertar sus ideas siguieran el curso normal, prolongándose.

Ni siquiera el agradable aroma del café recién hecho le devolvió a la realidad. Luchó por centrar sus reflexiones en Franchini y el problema que este representaba. Todo se reducía a una pregunta:

¿Era realmente el dueño del cabaret el cerebro de la organización en San Francisco?

Steve lo dudaba. Se dijo que no parecía tener talla suficiente para semejante cargo. Luego se esforzó por recordar lo ocurrido con Cris y, apenas sin darse cuenta, su subconsciente borró eso de su mente para concentrarla por entero en rememorar a Ilona DeVoss.

Se estremeció. Una mujer excepcional. La incertidumbre de si podría volver a verla le amargó el despertar. Alarmado, se preguntó si estaría enamorándose de ella. Sería absurdo, ridículo... ¿Qué podía ofrecer él, un simple miembro de la gigantesca organización del F.B.I. a una mujer como aquella?

De repente, unos golpes en la puerta le arrancaron de su mundo de ensueño.

—¿Está despierto, Steve?

La suave voz de Deana le resultó sedante en aquellos instantes.

—Si no lo estuviera tú me habrías despertado de todas maneras.

—El café está enfriándose. ¿Cómo le gusta el jamón, muy frito?

—Poco. ¿Esperas que te dé el sueldo de la cocinera, chiquilla?

Saltó de la cama. La indignada voz de la muchacha le llegó a través de la madera:

—¡No soy ninguna chiquilla, Steve!

Rio. Ella se alejó.

Entró en la ducha, se afeitó rápidamente y vistióse en pocos minutos.

Un excelente desayuno le aguardaba sobre la mesa de la cocina. Deana, con un vestido distinto al que llevaba el día anterior, esperó sus elogios con infantil ansiedad. Solo cuando los hubo recibido exteriorizó su satisfacción.

—También he bajado en busca del periódico, Steve. ¿Qué tal resulto como ama de casa?

—Maravillosa. Estoy pensando en pedir tu mano...

—¿Lo dices de veras?

—¿Lo de maravillosa? Seguro.

—Lo de pedir mi mano.

—Bueno, no descarriles, linda. No sirvo para eso, ¿entiendes?

De pronto, advirtió que ella le había tuteado espontáneamente. Le gustó, como le gustaba la reconfortante presencia de la chiquilla en el apartamiento.

—Mi padre decía: “Cuando desees una cosa persevera y será tuya”.

—¿Y qué con eso? Está pareciéndome que tu papá era un filósofo.

—He pensado mucho esta noche, Steve, sola en mi habitación.

—¿Sobre qué?

—Bueno... en tío Anthony, en papá... y en ti.

—No me digas.

—Nunca me había encontrado a nadie como tú, Steve.

—¿No?

—Me trajiste a tu casa, después de encontrarme en aquellas circunstancias, y ni siquiera trataste de besarme...

Asombrado, Steve dejó de masticar para mirarla fijamente.

—¿Debía haberlo hecho? —bromeó.

—No lo sé. Algunos chicos lo intentaron, en el pueblo. Los más grandullones, ¿entiendes?

—¿Y qué?

—Les di de bofetadas.

—Me parece muy bien, pero no acierto a comprender qué quieres decirme con todo esto.

—Yo tampoco lo sé muy bien... Anoche pensé que quizá no te gustaba. Me dije que quizá solo podía gustarles a los pueblerinos...

Steve se echó a reír, a pesar de encontrarse extrañamente turbado por la infantil sinceridad de la muchacha.

—Tú puedes gustarle hasta a un astro de Hollywood, Dea. Y a mí me gustas, naturalmente. Pero considero que estás bajo mi protección. No sería decente que tratase de aprovecharme de las circunstancias, ¿no crees?

—¿Aprovecharte?

—Bien, tampoco deseo recibir un par de bofetadas —terminó irónicamente.

Pero la respuesta le dejó helado, porque Deana murmuró con toda sencillez:

—A ti no te abofetearía, Steve.

—¿Te das cuenta de lo que dices, niña?

—¡No soy una...!

—Bueno, no insistas, sé que eres toda una mujer. Basta con mirarte para darse cuenta de ello, pero...

—¿De veras te parezco una mujer, Steve?

Apurado, el joven masculló:

—¿Qué tal si me dejas desayunar en paz, eh?

—Oh, perdona...

Acabó de comer y bebió el café negro. Encendió un cigarrillo y al levantar la mirada se encontró con los negrísimos ojos de Deana fijos en él.

—¿Te ha gustado? —murmuró ella.

—Estaba exquisito. Es agradable levantarse por la mañana y encontrarse con ese banquete preparado.

—¿De veras piensas eso?

Reflexionó antes de responder para no verse atrapado en otro lío de palabras.

—De veras —dijo.

Ella sonrió.

—Esperaré que pidas mi mano —dijo con un mohín.

El tabaco se le antojó áspero. Aplastó el cigarrillo y se removió en la silla con inquietud.

—Mira, chiquilla... y no me interrumpas. Debo confesarte que seré un perfecto solterón toda la vida. Además creo que me he enamorado de una mujer a la que jamás podré conseguir.

Pensó que eso del amor desgraciado despertaría las simpatías de la muchacha. Es algo que siempre huele a folletín y Deana no dejaba de ser una mujer.

La vio mirarle con lástima y luego murmuró:

—Lo siento, Steve. Yo creía que... ¿Quién es ella?

Blake reflexionó sobre la manera de describir a Ilona sin dejarse llevar por la fantasía. Resultaba difícil...

Desplegó distraídamente el periódico mientras buscaba la respuesta, pero dejó de pensar en eso inmediatamente cuando leyó el primer titular del diario:

 

AJUSTE DE CUENTAS ENTRE “GANGSTERS”

 

Debajo de este, otro casi del mismo tamaño anunciaba:

 

JOSEPH FRANCHINI, PROPIETARIO DE

UN CLUB NOCTURNO, ASESINADO A TIROS

 

Leyó el artículo que acompañaba la fotografía de Franchini:

 

“Joseph Franchini, propietario del “Moon Club”, fue acribillado a tiros en el interior de su coche, cuando abandonaba el establecimiento de su propiedad. Los disparos fueron hechos desde un auto que se dio a la fuga inmediatamente después de cometido el crimen...”

 

Steve dejó de leer, sumido en un caos de pensamientos. Otro eslabón roto, como Ansaldi, igual que el francés Perreux, al que estaba seguro que habían asesinado para cerrar con él el caso de la muerte de Ansaldi y de Derek...

Pero Franchini, ¿por qué? Quizá por haber fracasado con él precisamente. Lo que quedaba claro era que Franchini no era ningún pez gordo de la organización. Un poder inexorable, terrible, protegía su incógnito aniquilando sin piedad todo obstáculo que pudiera surgir en su camino.

Y repentinamente se encontró mirando a la muchacha y su corazón dio un vuelco. Podían atacarle a él en cualquier instante. Le conocían, sabían dónde vivía...

—Debes hacer tu maleta y marcharte de aquí inmediatamente, Dea.

La repentina decisión dejó a la muchacha muda de estupor y alarma.

—Inmediatamente —repitió con voz sorda.

—¿Por qué, Steve, qué te he hecho yo?

—Nada, pero no puedes seguir aquí.

—¿Es por lo que te he dicho antes?

—No, pero debes irte. Regresa a tu pueblecito y...

—Papá decía que...

—¡Ahora no importa lo que dijera tu padre! —estalló—. Soy yo quien decide, ¿entiendes?

Las lágrimas aparecieron en sus ojos negros como la noche.

—Precisamente ahora... cuando ya he escrito a unos vecinos para que me manden el resto de mi equipaje... Estaba tan contenta y tú...

Las lágrimas dieron al traste con la pretendida dureza del hombre.

—No estoy enfadado contigo, Dea, de veras. Es más, me hace feliz tenerte aquí, conmigo...

—¿Entonces...?

—Es preciso que te vayas. Es peligroso que sigas aquí. Puedes correr un gran peligro y yo no puedo quedarme para protegerte. Escúchame —añadió al ver que reanudaba el llanto—: Podrás volver cuando las cosas se hayan aclarado, y entonces ya no tendrás que marcharte si no lo deseas...

—Estás complicado en algo peligroso, ¿verdad?

—Pues sí, algo hay de eso.

—Está bien, me marcharé, pero no al pueblo. Buscaré una pensión hasta que tú me dejes volver aquí... Pero tienes que prometerme que me avisarás cuando eso sea posible...

—Palabra de honor, linda —dijo con un suspiro.

La dejó preparando la maleta y salió del apartamiento para buscar un teléfono exterior desde el que llamar a la oficina. Cuando pudo comunicar, la voz algo gruñona de Crakshaw no pareció muy satisfecha de oírle.

—Creía que había olvidado la existencia de esta oficina, Blake.

—He estado muy ocupado, señor. ¿Puedo relatarle ahora los últimos acontecimientos?

—Eso es precisamente lo que estoy esperando.

Contó todo lo que había sucedido desde que habló con él después de la muerte de Derek. Cuando terminó, su jefe masculló:

—Así que ese Franchón estaba metido en el negocio...

—Seguro, señor. Fue él quien mandó a los pistoleros en pos de mis huellas.

—Pero solo les ordenó que le informasen si usted escondía algo en alguna parte.

—Efectivamente, señor.

—¿Tiene usted idea de qué andan buscando?

—Ni la más mínima. Pero debe ser algo que perteneció a Ansaldi. Ellos creen que yo lo escamoteé a la policía.

—Déjelos que sigan creyéndolo, Blake, pero viva prevenido. Esos rufianes no se detienen ante nada. Deben estar dirigidos por una de las mentes criminales más brillantes que hemos conocido en muchos años. Y ahora, dígame por qué supone usted que han matado a Franchini. Parece que tenía cierta categoría en la organización.

—Todo lo que se me ocurre es que yo fui la causa indirecta de su muerte. Descubrí a sus hombres y le desenmascaré...

—¿Quién estaba presente cuando tuvo lugar su conversación?

—Una dama llamada Ilona DeVoss. Ella está fuera de este asunto. Pero Cris Dandrea pudo escuchar lo que hacíamos, y también un camarero. Y supongo que algunos clientes, si estaban lo bastante cerca.

—Ya veo... Apresúrese con Cris Dandrea. Sería lamentable que a ella también la eliminasen. Y cuídese mucho. Ahora ya sabemos que el objetivo de esa pandilla es algo que suponen que tiene usted. Tratarán de recuperarlo por cualquier medio.

—Viviré prevenido.

La comunicación quedó cortada. Steve colgó el aparato y regresó al apartamiento. Cuando llegó a él, Deana había desaparecido. Y cosa en extremo curiosa, fue que se encontró extrañamente solo entre aquellas frías paredes.

Se dejó caer en una silla y encendió un cigarrillo, sintiéndose disgustado consigo mismo. Seguía reprochándose su comportamiento con la muchacha cuando sonó el teléfono.

Casi se cayó de espaldas al oír la voz inconfundible de Ilona.

—¿Puede usted venir a buscarme, Steve? —preguntó la dama—. Voy a darle mi dirección y...

—Tendré que buscar un taxi —la interrumpió—. Espere que anote sus señas. Es solo un minuto.

—¿No tiene usted coche?

—No.

—En ese caso prefiero pasar a recogerle yo misma. Iba a dirigirme a jugar unas partidas de tenis. Estaré con usted en breves minutos. Deseo hablarle.

—La esperaré.

—Es preferible que me aguarde ante la puerta de su casa, Steve, para evitar perder tiempo.

—A propósito, ¿cómo ha averiguado mi número de teléfono? No figura en la guía.

—Pero no es ningún número secreto, ¿verdad? —rio Ilona cantarinamente—. Solo he tenido que preguntarlo en la central de teléfonos.

—Ya veo. Bien, la esperaré abajo.

Cuando hubo colgado, el corazón había redoblado sus latidos hasta alturas alarmantes.

Pero Steve no se alarmó, muy al contrario...


 

CAPÍTULO VIII

Sentados en la terraza del club de tenis, Ilona DeVoss esperó que el camarero se hubiera alejado después de servirles para abordar el tema que parecía preocuparla.

—¿Ha leído los periódicos está mañana, Steve?

—Usted quiere referirse a lo de Franchini...

—En efecto. Se mostró tan atento con nosotros, y solo unas horas después...

—Olvídelo. Una mujer como usted no debe pensar en la muerte.

—No puedo evitarlo. Yo también conocí de muy cerca la tragedia. Mi padre se suicidó al quedar arruinado, hace unos años... En cierto modo, Steve, me considero en parte responsable...

—¿Usted? No puedo creerlo. Además, no lo creeré en todos los días de mi vida.

—Pues es cierto. Yo disfruto de mi fortuna particular, legado de mi madre. Si hubiera sabido a tiempo lo de la ruina hubiera podido salvar a papá del descalabro económico, aunque hubiese sido mediante un préstamo.

Calló y se quedó ensimismada, como rememorando viejos dolores.

Vestía una blusa blanca y unos shorts del mismo color, muy cortos. Su atuendo deportivo no le restaba un ápice de distinción, solo que permitía ver mucha más extensión de su anatomía.

Deseando sacarla de su penoso abstraimiento, Steve murmuró:

—¿Le pidió él que le ayudase?

—No; era demasiado orgulloso. Pero debí hacerlo de todas formas.

—Supongo que su padre no era ningún chiquillo. Debía saber lo que hacía, ¿no cree?

—Lo sé, lo sé, pero no sirve de nada repetirme eso una vez tras otra...

—Usted no pudo evitarlo. No hubiera podido evitarlo de ningún modo por la sencilla razón de que él no quiso ser ayudado. Eso es obvio, Ilona...

—Eso es lo que me repito continuamente...

—Es la verdad.

—Gracias, Steve... Es alentador oírle decir eso.

Tras una larga pausa volvió al tema del principio.

—¿Por qué alguien desearía matar a Franchini? Es un crimen horrible.

—Todos los crímenes lo son. Los hombres que explotan negocios como los de él suelen crearse muchos enemigos.

—Últimamente, todas las cabeceras de los periódicos dan cuenta de asesinatos... Es estremecedor.

De manera, pensó Steve, que sí leía los periódicos. Se preguntó cuándo abordaría el verdadero tema de la entrevista, porque estaba seguro que había algo más detrás de aquella agradable cita.

Por fin, ella murmuró:

—He de confesarle algo, Steve.

—¿Sí?

—Anoche, después de separarme de usted, pensé que me gustaría afirmar nuestra amistad. Nuestro encuentro fue un tanto... digamos irregular. Me impresionó favorablemente, compréndalo.

—Siga. Me halaga extraordinariamente al pensar eso de mí.

—Le confieso que se me antojó usted un hombre muy distinto de los que estoy acostumbrada a tratar. Pero ocupo una posición quebradiza, expuesta a la suspicacia de mucha gente gracias a mi fortuna y a la vida social que llevo. Deseo, realmente, que nuestra relación no se interrumpa, a pesar de que la publicidad que los periódicos le han hecho, Steve, no es de las más favorables.

Ya estaba, se dijo el agente con amargura. Ella se apartaría de él para proteger su buen nombre y su reputación dentro de su círculo social. Notó la amargura de la situación, porque comprendía perfectamente el punto de vista de ella.

—No crea todo lo que dicen los periódicos, Ilona... Nada de lo que han contado respecto a mí es cierto, excepto mi explicación aclarando mi presencia en casa de Ansaldi.

Sus ojos chispearon, alegres.

—Le creo —murmuró—. No acostumbro equivocarme al juzgar a las personas, pero usted escapaba a mi apreciación. Celebro haber aclarado esa pequeña nube.

Una viva alegría le invadió. Resultaba cierto que ella deseaba conservar su amistad, su relación.

—De no haberme llamado Ansaldi jamás habría conocido su existencia —repitió para dejar bien sentado ese extremo.

Claro que sabía que estaba mintiendo. A pesar de sus deseos de desvanecer toda duda, no podía olvidar que era un agente especial del F.B.I.

Pero ella ya casi no le escuchaba. Era evidente que había planteado la conversación con el propósito de facilitarle una oportunidad de justificarse y que, una vez satisfecha, ya no le interesaba el tema.

Fue una mañana que a Steve se le antojó perfecta, aunque demasiado breve. Cuando se levantaron de la mesa ambos sabían mucho más uno del otro de lo que cabía haber esperado.

—¿Cuándo podré volver a verla? —quiso saber él, al separarse junto al potente “Lincoln”.

—Quizá mañana. Llámeme por teléfono, ¿le parece bien? Encontrará mi número en la guía.

Estrechó su mano y tras esto el coche se alejó.

Steve permaneció en la acera más de un minuto. Casi no podía creer que Ilona DeVoss aceptase sus atenciones. ¿Adónde podría llegar, si las cosas seguían por el mismo camino?

Anduvo un buen trecho sumido en una suerte de éxtasis más o menos amoroso. Tardó algún tiempo en volver a razonar con lógica, y entonces recordó su deber y el trabajo ingente que quedaba por hacer, antes de que pudiera pensar en Ilona sin una sombra que le impidiera dedicarse por entero a su vida privada.

De manera que buscó un teléfono y trató de comunicar con Cris. Ella era el único eslabón que le quedaba para proseguir el trabajo.

Nadie respondió al teléfono. Comenzó a inquietarse.

Anduvo durante casi una hora pensando y trazando planes, tratando de cubrir mentalmente todas las posibles emergencias. De vez en cuando, entraba en un bar y llamaba a Cris Dandrea. No consiguió comunicar con ella a pesar de los insistentes timbrazos del teléfono.

Su inquietud creció. Era posible que ella también estuviera convertida en un eslabón roto...

Regresó al apartamiento después de comer. Estuvo un rato detrás de la ventana, explorando la calle para descubrir si había alguien sospechoso vigilando la entrada del edificio. No consiguió descubrir el menor rastro de espía alguno.

Entonces sonó el teléfono. Lo descolgó de un manotazo.

—¡Blake al habla! —masculló.

—Le llamo por última vez. Estamos dispuestos a pagar hasta cincuenta mil.

Era la misma extraña voz que ya conocía.

—Tonterías —dijo—. Cien más de los grandes encima y el asunto estará resuelto.

—¿Ha leído los periódicos, Blake?

—Algunos.

—Franchini era un tipo terco con ideas propias también... ¡Qué lástima! ¿No cree?

—Realmente lamentable.

—Bien, usted acabará como él si persiste en su actitud.

—Persisto en ella. Ciento cincuenta mil o nada.

—Se lo ha buscado. No verá el amanecer de mañana, Blake.

Sonó un chasquido. Steve arrugó el entrecejo, reflexionando a toda presión. ¿Qué demonios era lo que buscaban aquellos bastardos con tanto ahínco?

Debía tratarse de algo sumamente importante, algo capaz de forzar una cadena de crímenes...

Apenas si había depositado el auricular sobre el soporte cuando de nuevo repicó el timbre insistentemente.

Esta vez, la voz que llegó hasta él pertenecía a Cris. Y sonaba casi histérica.

—¡Oh, Steve, al fin doy contigo! Te he llamado varias veces esta mañana.

—He estado ausente. Yo también he tratado de comunicar contigo, en tu casa.

—No estoy en el apartamiento... Necesito verte, Steve... ¡Estoy asustada!

—Cálmate. Dime dónde estás y llegaré en cuestión de minutos.

—No puedes venir ahora... Hay que esperar a la noche. Estoy en el número 36 de Fulton Street, en el apartamiento 16. ¿Lo recordarás?

—Naturalmente. Ahora dime por qué estás asustada. ¿Es por lo sucedido a Franchini?

—En parte, sí. Pero no puedo hablarte de eso por teléfono. Por favor, Steve...

—Muy bien, aguardaré que sea de noche...

—Y asegúrate que no te siguen.

Colgó de golpe. Bueno, el miedo la haría hablar, se dijo el agente, satisfecho. No sería preciso emplearse con dureza siquiera... ella misma se pondría en sus manos como un pajarito.

Pero no estuvo muy seguro de que eso le gustase, después de todo.


 

CAPÍTULO IX

Cerró inmediatamente la puerta tan pronto hubo entrado. Sus brazos se enroscaron en su cuello y se apretó contra él temblando de ansiedad.

—¡Al fin has llegado! —susurró.

—Cálmate. ¿Qué ha sucedido?

La contempló. Se sintió impresionado a su pesar. Cris no parecía la misma deidad voluptuosa que había visto la noche anterior. Sin maquillaje, con el cabello revuelto y descuidado, envuelta en una bata demasiado grande para ella, inspiraba compasión. Incluso parecía haber envejecido diez años de golpe y porrazo. El miedo la había convertido en un guiñapo de mujer.

—¡Nos matarán, Steve! —gimió, aferrándose a él. ¡Nos matarán como mataron a Franchini!

—Escúchame...

—¡Tenemos que huir esta misma noche!

—Diciendo incoherencias no llegaremos a ninguna parte. Intenta serenarte y hablemos como personas normales. Sabes que estoy a tu lado y que puedes confiar en mí.

Estuvo unos instantes gimiendo y jadeando, pegada a él como buscando protección entre sus duros brazos. Poco a poco recobró parte de su aplomo gracias a la compañía del hombre.

—Has sido muy bueno al venir, Steve —susurró.

—¿Por qué no me lo cuentas todo y sabemos a qué atenernos?

Ella se apartó. Con pasos vacilantes, fue a sentarse en una butaca y el agente federal, tras un titubeo, la siguió y derrumbándose sobre otra dijo:

—¿Quiénes son ellos, pequeña?

—Saben que tienes las pruebas, Steve... y no descansarán hasta arrebatártelas, y yo sé demasiado para que me dejen vivir...

—Sigues hablando a borbotones, sin sentido.

—Es que estoy tan asustada... No sé por dónde empezar, ni cómo contártelo sin que llegues a odiarme... Tú... eres distinto a ellos...

—Primero tranquilízate.

Necesitó de toda su paciente habilidad para arrancarle un relato coherente. Fue preciso llevarla de la mano con preguntas y sugerencias para que sus palabras tuvieran hilación al final, pero Steve consiguió tener un perfecto cuadro de cuanto ella sabía. Solo que nada de todo aquello le servía para llegar a la cumbre de semejante estercolero moral.

Según averiguó, Cris entró a formar parte de la organización de traficantes de drogas por mediación de Perreux. Este, Franchini y ella formaban una pequeña célula aislada de la vasta, gigantesca red que era la organización. Perreux era el único de los tres que recibía instrucciones y dinero directamente del “jefe”, el cerebro que dirigía el imperio mortal de la heroína y demás estupefacientes en toda la costa oeste.

Al principio todo resultó fácil para ella. No le exigían mucho y le pagaban bien. Pero cuando advirtió el pantano en que se había hundido estaba tan complicada que ya no pudo volverse atrás.

Perreux introducía grandes cantidades de opio y heroína entre la juventud de Chinatown. Una de sus víctimas fue el hijo de Ansaldi, y este decidió vengarse. Se las compuso para entrar en contacto con Perreux, sin dejarle adivinar su verdadera personalidad. Llegó a tomar opio para representar mejor su papel. Luego, Ansaldi convenció al francés de que si le daba parte en los beneficios podría introducir mucha más droga en Chinatown de la que entraba hasta entonces. Era influyente, dijo, y tenía amistades. Se ganó la confianza de Perreux hasta el extremo de que este acudió a una cita con Ansaldi, en el apartamiento de este. Cuando el francés salió de allí no recordaba nada de lo sucedido, ni lo que había revelado.

Ansaldi había mezclado una extraña droga en el café de Perreux, y este, bajo los efectos del brebaje, respondió a todas las preguntas de Ansaldi sin limitación alguna.

Y entonces cometió su primer error. Queriendo vengarse aterrorizando al “jefe” de la pandilla, le mandó una nota directamente, a su domicilio para que viera que le conocía. En ella le decía que Perreux había “cantado”, y que su confesión iría a parar a manos de los federales si a él le sucedía algo. Además, añadió que antes de lo que sospechaban los habría destruido, solo para vengar a su hijo.

Bien, como es lógico, no se quedaron quietos esperando el desastre. Mataron a Ansaldi, colocaron unos paquetes de opio para que fueran encontrados por la policía, de manera que creyeran que Ansaldi era uno de los cabecillas. Pero las pruebas que dijo poseer no fueron encontradas.

Simultáneamente, el asesino de Ansaldi planeó el asesinato del francés para castigar su ligereza y con la esperanza de que la policía daría por buena la versión del suicidio, cerrando así el caso...

Excepto pequeños detalles, Steve comprendió que aquello era cuanto la muchacha podía decirle.

No obstante, todavía preguntó:

—¿Estás segura que no tienes una idea de la identidad del cabecilla, Cris?

—Nunca he sabido nada de él. De nuestro grupo, solo Perreux le conocía.

—Está bien. Es preciso sacarte de la ciudad y ponerte en lugar seguro. No hay tiempo de preparar equipaje, de manera que si estás dispuesta...

—Un instante... solo cambiarme de vestido. No voy a salir en bata.

—Seguro, pero apresúrate.

Ella entró en el dormitorio casi corriendo. Steve encendió un cigarrillo y aguardó, impaciente. No le quedaba más remedio que entregar a Cris a sus compañeros, tanto para que fuera encerrada como para ponerla en lugar seguro. Confió en que el jurado, cuando llegase el momento, no se mostrase muy duro con ella.

Repentinamente se le ocurrió una pregunta que todavía no había formulado.

—Cris...

A través de la puerta, la muchacha respondió con voz presurosa:

—¿Sí, Steve?

—¿Quién mató a Ansaldi y al federal?

—No lo sé con certeza, pero Franchini opinaba que había sido el propio jefe en persona. Según él, era un trabajo demasiado delicado para...

Calló repentinamente. Steve escuchó unos instantes, esperando el final de la frase. Pero este jamás llegó.

Notó cómo todos sus sentidos se agudizaban ante el silencio demasiado prolongado.

—¡Cris!

No obtuvo respuesta tampoco.

Pegado a un lado de la puerta del dormitorio, aguardó unos instantes. Realmente, aquella era una situación endiablada. Debía haber previsto que en alguna parte habría una escalera contra incendios...

Sacó el revólver. Luego pegó un puntapié a la puerta y esta se abrió con estrépito. Simultáneamente, un diluvio de balas se precipitó por la abertura rugiendo como un enjambre enfurecido.

Steve notó un escalofrío. Solo había escuchado un débil repiqueteo sordo. Adivinó que el criminal utilizaba una pistola ametralladora “Sten” de pequeño calibre, y equipada con un eficaz silenciador. Eso demostraba que no quería ruido...

Sin dejarse ver para que otra ráfaga no le segara por la mitad, asomó el cañón del 38 y apretó el gatillo una, dos, tres veces. Los estampidos levantaron ecos por todo el edificio y llegaron lo bastante lejos para que, en alguna parte, un silbato policíaco comenzara a escandalizar apenas extinguido el estruendo.

Todavía aguardó unos segundos. Luego, saltó dentro del dormitorio.

Cris estaba tendida, casi desnuda, a un lado del lecho. No le habían dado tiempo a vestirse. Tenía una línea de agujeros en la espalda, una filigrana mortal por la que brotaba la sangre mansamente. Estaba caída de bruces y Steve no tuvo ningún deseo de darle la vuelta para verle el rostro.

Una ventana abierta daba a la escalera de incendios. Por segunda vez, el asesino escapaba de sus manos por aquel medio.

El silbato había callado y ahora eran voces enérgicas que gritaban algo. Tras las voces se escuchó el estampido de un revólver de reglamento. Luego, otra vez voces, un gran alboroto...

Steve retrocedió hacia la salida del apartamiento. La pobre Cris ya había dejado de preocuparse por nada de este mundo.

Mientras descendía la escalera, escuchando los excitados comentarios de los desconcertados vecinos, pensó que ya era tiempo de terminar con semejante estado de cosas. Pero se confesó con una mueca que no sabía suficiente todavía. Ni poseía pruebas... ni sabía qué maldita cosa era lo que se suponía que él se había llevado de casa de Ansaldi.

¿Una declaración escrita, conteniendo el nombre del jefe y todos los detalles que el italo-americano había arrancado a Perreux mediante una droga?

¿O quizá una cinta magnetofónica?

—Si pudiera encontrarla... —masculló en voz alta, al salir a la calle.

Tomó el camino de su apartamiento entre el gentío que se estaba congregando procedente de todas partes, movidos por su morbosa curiosidad.


 

CAPÍTULO X

Había mantenido una borrascosa entrevista con su superior. Al parecer, Crakshaw opinaba que estaba llevando el asunto con extrema lentitud. No se había mostrado amable con él precisamente. No le importaba reconocer que estaba de un humor de perros cuando llamaron a la puerta.

Adoptó precauciones antes de abrir. Se quedó de una pieza al ver entrar a Deana, tan hermosa como la recordaba, y al parecer muy satisfecha de sí misma.

—Te advertí que no vinieras aquí hasta que te avisase, y menos a estas horas de la noche...

—Tenía que venir, Steve...

—Por lo visto crees que mis órdenes son dictadas solo por afán de diversión, ¿eh?

Ella le mostró un sobre amarillento, de papel basto.

—Mira esto, Steve, y después dime si no merezco un premio.

Él tomó el pliego, extrajo una cuartilla de papel escrita a mano y leyó:

 

“Querida Dea:

“Te mando el resguardo de una caja de seguridad de alquiler y su llave. Si algo grave me ocurre en los próximos días abre la caja. Encontrarás un pequeño envoltorio que deberás entregar a la policía sin pérdida de tiempo.

“No vengas todavía. Las cosas no están debidamente resueltas. Lamento este nuevo aplazamiento.

“Te escribiré de nuevo.

“Te quiere siempre, tu tío,

“Anthony”.

 

Excitado hasta el límite, Steve miró dentro del grueso sobre. Vio una llavecita con un número grabado y un papel con cifras escritas. Estaba extendido a nombre de Deana Ansaldi,

—Y ahora, ¿crees que valía la pena que viniese?

—¡Chiquilla! ¿Cómo ha llegado todo esto a tu poder?

—Tomé un apartado postal para que mis vecinos pudieran mandarme la correspondencia que llegase para mí, hasta que tuviera un domicilio seguro.

—Muy bien, pero esta carta es de tu tío... Naturalmente —exclamó repentinamente—. La escribió antes de morir y tus vecinos te la han reexpedido.

—No he querido hablar con la policía hasta haberte enseñado esto, Steve...

—Y has hecho muy bien.

—¿No merezco un premio, tonto?

—Oh, seguro, seguro...

Inclinó la cabeza y la besó suavemente en la mejilla. Se apartó inmediatamente, pero Dea pudo cazarlo antes que se separase demasiado y se colgó atrevidamente de su cuello.

—Mi padre decía que todo lo que se desea de veras se consigue si una tiene audacia. Bueno, yo deseo un beso tuyo... de verdad.

—Tu padre debía tener más conchas que un...

Su voz murió cuando los frescos y temblorosos labios de la muchacha se atornillaron a los suyos como si quisiera fundirlos en ellos.

Primero fue un beso exploratorio, algo sin demasiada transcendencia, como si ella quisiera averiguar a qué sabía la caricia. Pero en pocos instantes todo cambió y se sintió arrastrada a un torbellino inmenso en el cual se hundió vertiginosamente, con todos sus sentidos alterados, sintiendo el corazón palpitarle locamente y la sangre golpear de manera salvaje en sus sienes... y el beso era interminable, y ella nunca había sospechado que se pudiera experimentar aquella extraña emoción, ni semejante laxitud...

Fue él quien la apartó suavemente, sin aliento, mirándose en el fondo de las relucientes pupilas.

—Niña... no vuelvas a repetirlo. Toda resistencia tiene un límite.

—Eso nos lo enseñaron en la clase de Física. Es elemental.

—¿Besar como un torniquete?

—La ley de resistencias, tonto.

—Chiquilla, me sacas de quicio, pero creo que te quiero. Pero ahora, he de irme inmediatamente y tú no puedes quedarte aquí. No después de... ¡ejem!... de esto.

—Te esperaré. Tengo más cosas que decirte cuando vuelvas.

—¡Ah, no...!

—Mi padre decía...

—¡Basta! Cada sentencia de tu padre me cuesta un alboroto. Quédate, pero prométeme que no abrirás la puerta a nadie, ni responderás al teléfono, ni darás señales de vida si alguien llama. ¿Entendido?

—Sí, Steve.

—Ni te acercarás a las ventanas. Aquí no hay escalera de incendios, pero uno nunca sabe...

—¿Qué quieres decir?

—Olvídalo, solo tienes que recordar mis instrucciones. ¿Prometido?

—Sí, Steve.

La dejó allí y, lanzándose escaleras abajo, corrió en busca de un taxi, al que estuvo obligando a dar vueltas todo el tiempo que necesitó para cerciorarse de que nadie le seguía.

Cuando llegó a esa seguridad ordenó al chofer que le llevase a cierto lugar contiguo a la plaza Delmar, donde se apeó. Esperó que el coche se hubiese alejado para entrar en la cabina pública que había a un lado del jardín.

Segundos después, tenía al jefe al otro lado de la línea.

—Lo he conseguido —anunció—. ¿Puede usted venir al lugar convenido, ahora?

—Si es importante no tardaré más de diez minutos.

—Es más que importante a mi modo de ver.

—Espéreme.

Tardó un poco más de diez minutos. Steve no se anduvo con rodeos y explicó a su jefe las peripecias de Deana Ansaldi, y lo que había hecho por ella, todo ello para justificar el que, cuando recibió la carta, se la llevara a él en primer lugar.

Una sucesión de gruñidos de disgusto emitidos por su superior evidenciaron el disgusto que esas noticias le producían. Cuando terminó el relato, Crakshaw gruñó acusadoramente:

—Usted sabe perfectamente que la mayoría de hechos que acaba de contarme están tajantemente prohibidos por nuestro reglamento...

—Lo sé, pero de vez en cuando uno tiene que decidir entre el código o la humanidad.

—Es usted un indisciplinado, Blake.

—Pero obtengo resultados, señor. Puede examinar mi hoja de servicios. En Europa, en Asia... en Arabia incluso, mi indisciplina rindió magníficos dividendos.

—¿Cree que no he examinado ese maldito dossier? Bien, ¿cuál es su plan para terminar de una vez con el tráfico en la costa oeste?

—No es complicado, a menos que esté equivocado. Recuerde que no poseo ninguna prueba, solo un indicio circunstancial apenas. Deberé correr el riesgo de meter a la oficina local en un aprieto.

Tras un ligero titubeo, Crakshaw gruñó:

—Está bien, nos arriesgaremos al relevo. Pero quiero saber los pormenores de sus proyectos por lo menos.

Se los expuso con todo detalle, hablando rápida y enérgicamente. Cuando terminó, el viejo gruñón asintió con un gesto.

—Arriesgado —farfulló—, pero factible. Adelante, Blake, y que Dios le ayude.

Estrechó su mano. Cuando ya se separaban, Crakshaw gruñó:

—Esa chiquilla... ¿sigue en su apartamiento, Blake?

—Sí, señor.

—Ya veo... Deberá sacarla de él cuanto antes. No puedo consentir una situación semejante propicia a un escándalo.

—Así lo haré, señor.

Se alejó. Pronto dejó de oír los pasos del viejo. Sonrió.

¿Por qué sacar a Dea del apartamiento? Había comprobado que poseía unos labios como el cráter de un volcán...


 

EPÍLOGO

Todavía faltaban más de dos horas para el amanecer. Steve dormitaba tendido en el diván, con el teléfono al alcance de la mano. Dea ocupaba la habitación. Cada vez que Steve despertaba, podía oír la suave y acompasada respiración de la muchacha a través de la puerta abierta.

El repiqueteo del teléfono le arrancó del sueño. Se incorporó de un salto y tomó el auricular.

—Aquí Blake.

—¿Me recuerda?

—Usted es el bastardo que dijo que yo no vería el amanecer.

—Y no lo verá.

—Deberán ustedes apresurarse, compadre. Falta poco para la aurora.

—No pensamos apresurarnos. Es usted quien vendrá aquí.

—¡No me diga!

—Aguarde...

Sonaron unos chasquidos metálicos. La pausa se prolongó medio minuto. Luego, una voz inconfundible sollozó a través del auricular:

—Steve... ¡Oh, Steve...!

—¡Ilona!

—Me han capturado esta noche, Steve... Me han dicho lo que piensan hacer conmigo si tú no vienes aquí... ¡Es espantoso, Steve, no dejes que me toquen...!

—¡No te harán ningún daño, preciosa! Ten calma...

Debieron arrebatarle el auricular de las manos, porque hasta él llegó la exclamación y el gemido de la mujer. La imaginó atada a una silla... ¿O utilizaban otro sistema?

De nuevo la voz extraña ocupó el auricular.

—¿Qué decide?

—No puedo elegir, hijo de una perra. ¿Qué esperan de mí?

—Traiga lo que se llevó de casa de Ansaldi, eso es todo. Cuando lo tengamos en nuestro poder, la mujer quedará libre.

—¿Y qué harán conmigo?

—Si lo que nos entrega es satisfactorio podrá marcharse con ella.

Sabía que estaban mintiendo, pero no podía elegir. Los acontecimientos habían tomado un giro totalmente imprevisto.

—Está bien, dígame adonde he de ir.

—Saldrá de su apartamiento dentro de diez minutos justos. Estará vigilado, de manera que no quiera pasarse de listo. Luego, se dirigirá a la esquina de Figueroa y Monroe Street. ¿Comprende?

—Sí.

—Esperará en la esquina. Allí alguien le recogerá.

—Eso huele a folletón, maldita sea.

—Haga lo que le indico, Blake, o su amante lo pasará mal... sería una lástima destrozar su bello rostro.

—¡Condenación! Si se atreven a tocarla...

—No está en situación de amenazar. Dentro de ocho minutos ahora, amigo.

El hombre colgó. Steve hizo lo mismo y marcó después el número de Crakshaw. No pudo encontrarlo y se decidió a llamar a la oficina.

Allí, los del servicio nocturno le atendieron correctamente, pero no pudieron decirle dónde estaba el viejo, de manera que no le quedo más solución que dejar un encargo urgente para él antes de abandonar el apartamiento.

Antes de hacerlo, dio un vistazo al dormitorio. Deana estaba despierta, pero inmóvil, con los ojos abiertos clavados en la puerta.

—¿Padeces insomnio, niña? —gruñó.

—He oído el teléfono. Y te he escuchado a ti. ¿Tan grave es, Steve?

—Muy grave. No salgas ni abras a nadie...

—Sé eso de menoría. Si vas a salir podrías despedirte como es debido, ¿no crees?

Titubeó. Pero acabó por ceder y, aproximándose al lecho, inclinóse y besó fugazmente aquellos labios gordezuelos que temblaban como alas de mariposa.

Cuando se irguió, ella sonreía dulcemente.

—Cuídate mucho, Steve —fue todo lo que dijo.

—Sí.

La calle, oscura y desierta, se le antojó inhóspita y peligrosa. Cuando hubo andado media docena de pasos descubrió a sus seguidores al otro lado de la calzada andando en su misma dirección. Eran dos.

No le sorprendió que no adoptasen precaución alguna. Estaban completamente seguros del terreno que pisaban. Tenían poderosas razones para estarlo.

Poco después llegó a la esquina indicada. Los dos matones atravesaron la calzada y se colocaron a su lado.

—Tranquilo, Blake —gruñó uno de ellos—. No haga tonterías. ¿Dónde lleva el revólver?

—Sabía que me lo quitarían, por eso lo he dejado en el apartamiento.

—Un tipo inteligente.

Uno de los coches estacionados se apartó de la acera, avanzando hasta colocarse a su altura.

—Adentro.

Entró, flanqueado por los dos tipos. Inmediatamente, el largo vehículo emprendió la marcha. Entonces le registraron para asegurarse de que no llevaba armas, y, satisfechos, le dejaron tranquilo.

La carrera duró más de quince minutos. Transcurrido este tiempo, uno de sus captores advirtió:

—Tenemos que vendarle los ojos... estese quieto, ¿eh?

Se dejó vendar sin protestas. Calculó que corrían otros ocho o diez minutos, con frecuentes cambios de dirección, y al fin el coche se detuvo sobre un piso de grava.

—Bueno, hemos llegado, tipo listo. Abajo.

Le sacaron del coche sin librarle de la venda. Sintió una mano que le empujaba, guiándole, y poco después notó que habían entrado en algún lugar fresco y espacioso a juzgar por el sonido de los pasos.

Solo entonces le libraron del pañuelo que tapaba sus ojos.

Vio que se encontraban en un enorme hall, hacia cuyo fondo le estaban obligando a andar. Allí, bajo el hueco de una escalera que se encaramaba al piso con un ancho vuelo, había una puerta abierta y un oscuro pozo.

—Cuidado con los peldaños de hierro —le advirtieron—. Sería una lástima que se rompiera el cuello precisamente ahora...

Bajó agarrándose a los barrotes de hierro fijados a la pared.

Al llegar abajo se encontró en un sótano alumbrado por una bombilla solitaria. Había algunos muebles viejos, grandes cajas de embalaje y mucho polvo. Otra puerta se abría en un extremo del sótano, y una línea de luz escapaba por debajo de ella.

—Vamos, ahí le esperan.

Empujó la puerta. Se encontró con dos hombres a los que no había visto nunca. Vestían con afectada elegancia. Uno de ellos parecía un próspero comerciante al detalle, con faz rubicunda y cabeza calva.

—Siéntese y pórtese bien, Blake —le invitó el otro—. ¿Ha traído los que nos interesa?

—He traído los medios para que se apoderen de ello.

Dejó el sobre encima la mesa. Las manos se tendieron avariciosamente hacia él.

—¿Y la mujer?

—Está perfectamente... por el momento. Si nos ha engañado usted no podremos decir lo mismo dentro de poco.

—Quiero verla.

—Aguarde.

—¡Ahora, maldita sea! Yo he cumplido mi parte. Cumplan ustedes la suya.

No le hicieron más caso. Estaban absortos leyendo la carta de Ansaldi a su sobrina, examinando el resguardo de la caja de alquiler y la llave.

—¡Traigan a Ilona, malditos engendros del diablo! —gritó Steve, avanzando hacia la mesa.

Instantáneamente, sus dos captores le aferraron duramente por los brazos, inmovilizándole.

—Calma, muchacho, calma —rio el que parecía un tendero—. No le ha sucedido nada a su amor. Reconozco que es usted valiente al venir aquí, en estas condiciones.

—¿Pensaban que iba a dejar a Ilona en manos de unas bestias sanguinarias como ustedes?

—Traigan a la mujer —ordenó el tendero.

El otro sacó una larga automática, que apuntó al estómago de Steve. Solo entonces, los dos matones salieron de la estancia.

Un minuto después reaparecieron trayendo a Ilona entre ellos. Estaba pálida, con el cabello en desorden, y en sus ojos había una mirada de pánico.

—¡Steve! —gimió con voz débil.

—¡Ilona, querida! ¿Qué te han hecho esos perros?

Trató de avanzar, pero una seca orden le dejó clavado en el sitio. Tampoco los dos sicarios permitieron a la muchacha reunirse con él para poder abrazarlo.

Así, separados por un paso, se miraron larga y dolorosamente. Steve notaba la sangre golpearle las sienes con la fuerza de un martillo. Todos sus nervios se tensaban dolorosamente...

—¿Qué nos harán, Steve? —sollozó la mujer.

—Van a dejarte en libertad, pequeña...

—¿Y tú?

—Todavía no lo sé.

—Va a morir —sentenció el calvo—. Él mismo se lo ha buscado.

—¡No!

Fue un grito desgarrador que pareció divertir mucho a los pistoleros. El calvo se echó a reír burlonamente.

Justo entonces, Steve brincó en el aire antes que pudieran prever su acción. Cayó sobre uno de los pistoleros que escoltaban a la muchacha, derribándolo de un terrible puntapié en el estómago. El otro recibió solo un empujón, pero fue suficiente para mandarlo al otro extremo del cuarto dando traspiés.

Todo sucedió con la velocidad del relámpago, calculado al segundo. Casi con el mismo movimiento realizado al empujar al sicario, Steve se colocó detrás de Ilona, le rodeó el cuello con el brazo izquierdo y retrocedió arrastrándola ante sí hasta sentir la pared a sus espaldas.

—Muy bien, camaradas —espetó secamente—, suelten las armas o le retuerzo el hermoso cuello al no menos hermoso “jefe”.

—¡Steve! ¿Te has vuelto loco? Nos matarán... ¿No lo comprendes?

—No lo creo. Tendría que matarte a ti también, y eso no lo harán jamás. ¿Verdad, bastardos?

Ella comenzó a forcejear desesperadamente, pero la férrea garra del federal la mantuvo pegada a su cuerpo, indefensa por completo.

Todos los demás quedaron inmóviles unos instantes, con la indecisión reflejada en su semblante. Incluso Ilona cesó de luchar, jadeante de cansancio y de rabia.

Entre dientes, masculló:

—De modo que lo sabías...

—¿Por qué crees que me he arriesgado a venir aquí? Los federales no solemos cometer errores de ese tamaño, querida.

—¡Federales! —exclamó el calvo, palideciendo.

—¡Tú, un federal!

La voz de la mujer semejó un rugido. Inmediatamente reanudó sus esfuerzos por librarse. Steve se limitó a hacer un poco más de presión sobre su cuello y casi al instante se inmovilizó. Comenzó a respirar ruidosamente, con una especie de gorgoteo en la garganta. Su rostro adquirió un tinte violáceo.

—¡Las pistolas al suelo o ella muere! —gritó Steve perentoriamente.

Uno de los pistoleros obedeció. El agente dijo:

—Empuja la pistola hacia mí con el pie.

La automática llegó resbalando hasta él, que la detuvo con su zapato. Solo faltaba agacharse para hacerse con ella, y la cosa no era tan fácil como pudiera parecer debido a la mujer.

En aquel instante, el calvo gruñó:

—Pienso que es una buena ocasión para que nos toque más en el reparto, Fred. ¿Qué opinas?

—¿Quieres decir...?

Su compinche le miró estupefacto. El cuerpo de Ilona se envaró.

—Quiero decir que podemos liquidarlos a los dos. De todas formas ya empezaba a estar cansado de recibir órdenes de una mujer. Y de una mujer como ella, con sus aires de condesa... ¿Qué dices, Fred?

—Es una idea...

Ilona, luchando por aclarar su garganta, gritó:

—¡Estáis locos! Nunca podréis dirigir este negocio... y las fuentes de aprovisionamiento os volverán la espalda...

Al ver el nuevo giro que tomaban los acontecimientos, el pistolero que antes había arrojado su pistola se acercó a la pareja para recuperarla. Al agacharse, recibió un tremendo puntapié en medio de la cara que lo tiró de espaldas, sangrando. Quedó inmóvil y Steve aprovechó el instante de desconcierto para inclinarse rápidamente y apoderarse del arma.

Cuando se levantó, siempre con el cuerpo de Ilona ante él, ordenó estentóreamente:

—¡Dejen caer las armas, no lo repetiré!

El gordo pareció a punto de obedecer. Los otros vacilaron todavía unos instantes, mientras la mujer empezaba a forcejear otra vez.

Y entonces resonó un estruendo en el sótano. Ruido de pasos precipitados y una voz que gritó:

—¡Ríndanse a la Ley! No tienen escapatoria.

—¡Los federales! —aulló el otro pistolero.

Ciegamente, enloquecido al verse acorralado, comenzó a disparar a través de la puerta. El calvo dijo a gritos:

—¡Vamos a matarlos a los dos, Fred, antes de salir por el túnel!

Steve comprendió que estaban dispuestos a hacerlo. Todo lo que pudo hacer él para impedirlo fue disparar contra la luz, sumiendo la estancia en un mar de sombras que pronto fue rasgado por las llamaradas de las armas, vomitando plomo y muerte en todas direcciones, a ciegas, exponiéndose a matarse unos a otros.

También los federales que habían invadido el sótano contribuyeron a que el estruendo fuera tan espantoso como un terremoto, Steve dejó a Ilona y se arrojó de cabeza a un lado. Había sentido los estremecimientos del cuerpo de la mujer bajo el impacto de las balas de sus compinches. Amargamente, pensó que a fin de cuentas ella había escapado.

Cuando la tempestad cesó, sus compañeros le encontraron inclinado sobre ella, cuyos ojos vidriosos luchaban por enfocar todavía su imagen.

—Tú... —balbuceó—. Me engañaste... podíamos... haber reunido una fortuna... ¿cómo pudiste...?

—¿Sospechar de ti?

—Sí, Steve...

—Cometiste un grave error, Ilona. Viniste a buscarme en tu coche. Era posible que hubieses averiguado mi teléfono por medio de la Central, pero no podías saber mi domicilio, a menos que alguien hubiese estado vigilándome por tu cuenta.

—Ya veo... todos cometemos errores...

Él no replicó. Instantes después, la mujer estaba muerta.

Solo el calvo, cuya pistola era la causante de la muerte de Ilona, fue capturado con vida. Solo un plomo en un muslo, pero viviría lo suficiente para relatar la historia completa, descubriendo los escondrijos donde almacenaban las drogas, los laboratorios donde eran refinadas, los cómplices de la poderosa organización... y, naturalmente, para entrar por su pie en la cámara de gas acusado de asesinato.

Era pleno día cuando Steve pudo regresar a su apartamiento. Tan pronto abrió la puerta, un agradable aroma de café asaltó su olfato.

—¡Deana! —exclamó.

—Estoy en la cocina. Ya desesperaba de que vinieras a desayunar.

Apareció, juvenil, como un sueño. Se detuvo en seco al ver el aspecto del joven federal.

—¡Steve! ¿Qué ha sucedido?

—Es demasiado largo de contar para hacerlo ahora.

Fue directamente hacia ella, la encerró entre sus brazos y sin más palabras la besó de manera ardiente, casi desesperante porque había creído que ya no podría volver a verla más.

Ella quedó sin aliento hasta que él la apartó suavemente.

—¡Steve, salvaje...!

—¿Quieres casarte conmigo?

—¡Oh, Steve!

—Solo porque el jefe dice que no puedo tenerte aquí, ¿entiendes? Ahora no podría soportar perderte, pero he de velar para que no se produzca un escándalo y...

—Cállate.

—Pero, niña...

—Steve.

—¿Sí?

—¿Quieres realmente casarte conmigo?

—¡Y de qué manera, amor mío! ¿Qué respondes?

—Bésame.

—Esa es una excelente respuesta.

Obedeció, naturalmente.

Y no necesitó otra clase de respuesta para conseguir aquella felicidad que había nacido envuelta en peligros.

Desde entonces, Steve está convencido de que, en todo caso, siempre puede sacarse algo bueno.

Él encontró a Dea... ¿Qué más podía pedir?

 

FIN
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